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ndmiten á real por liaca los prim eros, y i  dM
r<-alí-s!t>s tiliimns.

Los ''usí-riíDiYs foiilitíii Cln.vxis la colección coia- 
])lela de órdenes y decretos del gobierno.

Se liarán toniliieii SL'i'i.r.Mi'sros gratis siempre quo 
»ea iifC' .'iariij.

I,A« .iv.ci>\s i>rr. Hf.rm.po están situadas en U 
(■alie Je .S.tii .Mígiiel num. aJ .

CROXICA E ST Íi IX 'GEUA.

ro s fc rlo r  :í liv; {llvlsioncs (V CaUiIuna y ^ aleiu i a . ha jaisa- 
lío tai'.ihifii parte  tle la <le > 'av arr:i. y uut; se d iré  si l)ajau 
im'S tri)[>as.

T oda la |)fov¡ai;ia signe In iu jiiila  y (tbcclccc al golih i no 
provisiiüial ue I r  iia riuncou  em usiasm o y (¡ecbion.
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. .uU  iHiiines que han  llegado nU iinam ente á >’ne- 
Tin«5“" Cam peche y V c ra m iz  hasta el 21
''''""saili ilif’H papeles Mihre la consfiiracion (|ue 

desciiüerlu en Méjico, lo (pie nos hace creer 
sérh» siipoiiia. Tam poco han  vnel-

■ “s I j  >oIiE¿ re.suUado de la ca|)ilnlacion tle la di- 
^ S id i ' t'el general Peiia Ila rragan , y asi no sabe- 

flnlwrcitnm las tro})as capilulf.chis, ó p o r falta de 
Lfl mvienm qae quedar p rh ioneras de guerr;r, ó si 

. iu TjO'icioii en icichac .
i t x  se s-ihe mismo p ira ta  tejaiio Monre.
i n d a s  d ’ GÜeialcs suyos t[ne d  i'J de m av') las ñier- 
tfliin.' corbeta .-liístín, y berganUii \Vhnrto¡}, aynda- 

' ' i  lis laiiclias eailoneras (no se dice cuanlas] de  Yu- 
L  iiiambdiis por d  lejano ó séase anglo  am ericaii» Hoi- 
rsoairuvieroii u salir d d  puerto , pero  d  com andante de 
Vifuailn mejicana 1). Totuas M arín no perdió tiem po y 
íu' '̂ire todas las fiierza.s com binadas con los dos vapores 

t e í ^ í T  y ^íoRlczuma, dándoles tal e.seannenada (pie los 
W iu iís  téjanos tuvieron que r e c u r r i r á  
C v  i‘ira vez :¡1 abrigo d d  [merlo. 

piMfjiayiüoreconltKlii su vana arrogancia  conílesa que 
?i![iií-retirarse; (pie le m ataron  5  hom bres, (pie le hirie- 

taiCue peligro- h de gravedad y 12 levemente 
1.rci'iL'igiiieuto¿ohombres fuera de com bate , 
ért (}ue fc-iaudu aincamlo un canon fue volado en pedazos, 
iwhiber di'pAraiioel artillero antes de tiempo sin  haberle 
1̂ ./. waleciinidilo (pie no habla  m ucho en ¡avor de la se- 
juiiijj.1 ni de la dhcipliiia de los tales p iratas. T am bién  con- 

¡kfcyndiis (|:ie los vapores megicanos le soplaron á la cor- 
Jrtj .Iwiiii en el casco no menos ipie 21 balas, de cuyas re- 
í i !i3-.«1í> iba llenando de ag u a laS íin tít Barbara, p o r lo que 
í.íM'ufslcf rcii'.ii'se; y ya m iestios lectores conocerán por lo 

||^edlosroiille.saii, caaiitu sera lo demas que callan.
 ̂ b  nui gracioso es (pie un oücial (le Moore echa la culpa á 

|f:f/aiii|iiemandaba lascahoneras de halierse m alogrado la

r iciiaylcllaiiii nada menos (pie coi/trífe in /’crnnf, aunque 
brodiia .Mwja (le^'|.leva Ü rhtanscon  su bondad o rd inaria  

Uquiert lavarle la cara, y como ([iie desea conciliar los áiiimns, 
WsÁriKlo ([iie eso bu de ser un  e r ro r ,  porque otros dicen 
¡ (¡ I d IjI Boyl.m y las caiioneras se po rta ron  con m ucha lii- 
|Qirú.
'Tira comnar la obra de estos partes y cartas, por supne.slo 
ÍJí na iiibiim de fallar faiifamm adas y m eiiliras (pie por iin- 

Ipi-ililes son ridiculas, núes dicen <}iie la [lérdida de los nie- 
liÁ’snussulaiiieiileeii el uiKulnlupe h ie d e  ii1 m uertos y 30 he- 
tdv, euyauiilicia lalubiu Iraido al puerto un pescador que 

lubia ftlariiial (wslado de dicho vapor el día Q ué [)í 
t*rw, i[UK á maiu) eiionenlran pescadores (pie están  en  los se* 
trriiisdtHisfiiemigos!!!

! bo «no sin ilmiu es (pie el honrado, activo é intrépido 
f̂jicaiio Miiihi lio es hombre (p íese deja espantar del pirata

Í, 'a canalla que le acum iiaña. y  esperamos que
^o 'nn  ®“®tda ríe lodo.s ellos , siem pre que

^b't'a'ilnirle él pueda navegar sus limpies. £1 
'•..Li ■ lirniemente que está destinado á dar
«•«cltMdiaídegloriaám patria .

r ^ P iT E  O n C lA L  DE LA DAS-ETA.

S . M . !a R e in a  y  su  a u g u s ta  I le r m a n n  la S e re n í­
s im a  S e f io ia  in la n ta  D o ñ a  M a r ía  L u is a  F e r n a u d a  c o n ­
tin ú a n  e n  e s ta  c o r te  s in  n o x ed ad  en  su  ¡m p o ita n lc  

sa lu d .

M lM sTI'iUO DE LA GL'EItUA. .

Kxcino. .Sr,: TI gobierno  de la na tio ii. ipie en  nom bre do 
S. M. la Ueiiia iio iia  L abel 11 y [Kir la casi unánim e volun- 
la d d e  la-; provincias se lia encargado de la dirección d e  los 
negü(rios piiblico.s, no jm ede ver mu asom bro que V . K ., aln- 
eitiiuido a los pocos que ;um no han  [lorlido seguir el seiiii- 
inien 'o  general de los espauoles, continúe obsim ado en  p ro ­
longar una lucha tan  sacrilega como inútil. íncreib le  jiarií 
cera  á la posteridad (pie reducido á tres ó (Mtalro pohiacioiies 
y á pocos m illares (ie nom bres engañados, se g(x,-e £ .  en 
reproducir el nogro cuadro  de llarceloua y Itciis hom liardea- 
d ;a , como si las ciudades m as ricas y fabriles h ieran el blan- 
(;o de lo; (pie aconsejan tan  bárdaro  m edio de oponerse al 
grito  del jiais. i-;i gobierno de la nación previene a V. K. (pie 
si después del recibo de esta conum icacion .siguiesen las hosti­
lidades con tra  !;i ciudíul de  Sevilla ú otro pueblo de la mo- 
naripna, queda \ ' .  K. y cuantos á ello cooperen declarado 
desde luego tra id o r la p a tria , privado de todo; sus hono­
res y consideraciones, y en tregado á la execración pública 
díi los e-;|)aúült‘S y de la hum anidad en tera. Idus guarde  á 
\ ' .  E . miielios ahos. M adrid  2T de ju lio  de 1S43. Fratuús* 
co .Serrano —Exem o. S r. dm pie de la V ictoria y de Mo- 
reÜH.

Igual comiúiicacion se ha hecho al conde de Peracam ps.

[Implíih de'.s?g!Uidn com andante de iiifanleria y destino 
las iiiine-lhitas ftrdi'iics del genend l>. IV iie iicu ’Uoncaü. ;• 
(.•(¡ronel graduado  D. ^CItlm•a G arcía l,(jignn i, cap itán  (pi 
lü f'dc  !a G uard ia  real de in ían leria .

E nqd tm dc segundo cfimaiKlnmc de infaiiteria. en lugar de 
grado de teniente eoionel <]uc oliítivo del gobierno del duip c 
(le la \  icloria. á I). Anlonío A rechaga, ca[iilan ilel regínden- 
lo iiifam eri i de huchana niün. 28.

G ra d o d e  teniente de infanlcria á D. M ariano Sanumiegii. 
subtcidente del regim iento  iufaiiteria de Soria m im . y.

HiXlSTLKIU DE U.VCJEXDA.
E n  este (lia digo al dirc.’tc r  general del Tesoro

gobierno de

Exem o. Si*.: E l gobierno do la nación en nom bre de S. M. 
ha tenido u bien el conferir u V . Ih  el cargo de cap itán  ge­
neral del (plinto d islriio  Kialicia) en atención á  los m éritos, 
servicio.s y (lemas recom eudahles circimslancia.s que en  \  . E . 
concurren . De ó rden  del goliierno lo digo á V. E . para  su 
conoeuiiieulu y salislacíciou. Dios guarde  á V. E . mi¡ch.'.sanos. 
M adrid 27 de ju lio  de 1855.— S errano .— S r, m ariscal de cam ­
po 1). M iguel A rao /.

Exem o. Si’.: A tendiendo el gobierno de la nación h los 
disiii.guiilos servicios y m éritos de V. lo. y ¡i sus csjicdales 
¡.onooiiiiienlo.s, se lia dignado á nonilire de S. M. co n fe rirá  
V. I'h el cargo  de d irec to r general del cuerpo de estado m a­
yor dcl i{|ércilo. De ó rden  del gobierno lo comtmico á V, J '. 
para  su conoehntenlo y dem as efectos. Dios guarde  á V. E . 
muchos afios. M adrid 27 de ju lio  de 1855.— Senor capi­
tán  general del .segundo dislrito  D . José C orlinez y E.s[ú- 
no.sa. '

público
(pie sigue:

Con esta feclia se ha espedido el decreto siguiente:
En nom bre de la ile in a  Dona Isabel 11 el 

nación ha venido en restablecer la plantilla de la secreiari;. 
de Kacíeiula en los term iaos y con los sueldos acordados poi 
las Górh’s en el últim o jnesiiiUK'sto aprobado; y hallandos-, 
cm npreudidá en  ella la plaza de subsecretario, nom bra para 
servirla al in tendente  de provincia D. rrano isco  de P au la  At 
varez, ex-dipiilado i  G óiles, debiendo el actual m ayor del 
mismo niiiiislerio volver i  deseuipe.áar el deslido de olicial 
[iriniero de lo.s prim eros de su secretaría en  las propios tcrmillo^ 
(jue lo oljlenia antes del decreto de 12 de agosto del ano pi ó 
xiiuo pasado, hasta (pie el gobierno pueda u tilizar sus servi­
cios en  oiro empleo pro[iürcionado á sus m éritos y oircun.s- 
tíincias. De orden del mismo gobierno lo comunico á A'. S. 
para  su inteligencia y efeolos conesponpientcs.

De la m ism a órden  lo traslado á V. 8 . pa ra  iguale» fines. 
Dios guarde  á V. S. muclios años. M adrid 27 de ju lio  de 185-3. 
— Ailloii.— S r .. . .

ÍÜ.MSTKI\i(3 DE L.\ ftüBEHNAClON DE LA FENINSUDA.

S. M . la Idcina Dona Lsaliel 11, y en  su nom bre el gobier­
no de la nación, ha tenido u bien declarar cesante con el siud-

® D. .'aim e Gcru»l.i.
(i. ’  D. .!o'C M.uia Nocedal,
7. * ! '.  G regorio (V Pablo Sauz.
8. -  I). M.iniid Ihinc'.is
y .*  D. [’e-.tro .liiíiciiez d¿ II,¡ro.
Id . D . ídego del Hio.
11. D . .lo:m Unnen».
12. I>. Pedro G.'iinza. 
lo . I). .lo.sé A nduaga.
1 5. D. Lorenzo (.alvo y Mateo. 
i-H. D. Manuel de la Fuente .Vmlitó. 
lo . D. .\n im iio  S a iu zd e  Rozas.
17. D. A([:i¡[ino l.opez.
18 . D. Miguel de Ciiaves.
Id. D . J‘rudtínc!o del Posligo.
2'i. D. .luitii del llovu.
21 . I). JoM* Salgado.
22. D. .lose J-higenio de Eguizabul.
2.7. D. Leoncio Mcgia D á\ila .
25. D. Eugenio EguÜaz.

Sindicon.
1. “ D. José .Sirvent y llouii'ad.).
2. ® D. R am ón Uiiiz.
5 . “  D . M;muel Perez H ernández.
-5.® J). Ju an  Manuel O rliz .
5 .®  D. M anuel Renilo A g u ir ie .
De (5rden del gobierno lo com unico a V. E . pa ra  su cono» 

cim iento, el de los interesados y demas efectos. Dios guarde  
á \  . E . m nelios ano--. M adrid 27 de ju lio  de I855.— CaJ3a' 
llero.— S r. gefe político de M adrid.

(lo (pie por dasilicaeioii le cone.si«mda al .secretario de !a d i­
rección general de Pre.sidios D. A ntonio Re.s.sun, y nom iirar 
para  que le reenqdace á D. .Manuel Palacios, oficial de la 
cl.'ise de sextos de este m iiilslerio.

UlMSTERU) DE MMU.'vA, CoyEtlClO V ÜOBSUN.AaOJÍ DE DE­

TRAMAR.
Exem o. S r.: Al señor m inistro de llae iend  digo con esta 

fecha lo siguiente: Exem o. S r.; E l gefe político de esta pro- 
viiu'ia m e dice con fecha de ayer lo que sigue: Exem o. S r .: 
E l tribunal de Com ercio de e.sla capital con esta fecha m e di-

sigm enie:ce lo
Exem o. S r.: H abiendo ce-sado las

Al mismo tiempo se ha servido declarar cesantes con el 
sueldo que les corresponda por clasificación u los oficiales de 
este ininislerio  D . A ngel G arcía Segovia y D. Santos G on­
zález; nom brando para  las vacantes que re.suUaii en el m is­
mo á D. F ernando  C orrad i, I). AiUonio G il y Z arate, don 
Pedro M ala, D. Ju a n  de San  M artin , D . TorÚiio A reu io  y 
D. i ’edro  M adrazo.

ii()pjilí»í|

it
solru
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Bilbao 22 Je julio.
^  {Jicl F a r o  de B a y o n a .)

representantes de los d istritos de esta 
pf jv^ íle gobierno lia tenido hi-
“wiiliroj il,. (liscusioii la elección para  Icis

I piÍT)(f, ’* ‘“*‘tva junta ha recaído en las personas si-

! ; señor de Novia de Bilbao,
' îsiUiio 4 rdrt 1 .señores A rrie la , M ascarrua, ex- Gornp,i * b ’*‘‘“®L‘’y ú )o rrÍ , O rozco , M unive, Ma 

, Beláusiegui y V illar.

CnstUlw,
G uadalajaua 27. (le ju lio .

^  tfniíla eorrcspímsaí.)
^ '» i^ i  ®*P^rtcrisla el d ía 8 y el pase de
í * '  1‘̂ ro el m ayor con-

, í**’̂ rnin‘»iii,.,!K“ ^  rtipidcz de los sucesos , no tiene que 
lie ’ y solo congratu larse  con la es-

j'iniü nro\ u¡,.„í’i hsonjero y una paz du radera .
\  y ,¡e K ; continúa adoptando meditlas atlminis- 
L^*^f-lasaiiiüi.i,|!!!i pncá al a[)roximarsc el general 
^ ‘•Jíuie L'piip,.uí superiores huyeron , escentoel señor 

su (lpc,^ se quetii) y hoy ha sido
5wrmci.ji, to con aprobación general del pueblo

Exem o. S r .: E l gobierno d é la  nación a nom bre de S. M .se  
lia dignado conferir a V. E . el cargo de segundo cabo del 
noveno d istrito  (EsUemailura) y el gobierno de la [ilaza do 
iladajoz. con arreg lo  a lodis¡niesto en  el reglam ento  de I5 
de sclieiiihre úlliino. De orden del gobierno  lo (’oiminico á 
V .Ib  para sil conocim iento. Dios g íiarde a Y . E . muchos 
años. M adrid 27 de ju lio  de I8-53.— Sr. maráscal de  campo 
I). Cayetano Urliiiia.

Exem o. S r .: S. M. la R eina  Dona Isabel l í ,  y  A .su nom bre 
el gobierno de la nación, atendiendo a los servício.s, acredi­
tado celo y cireim siancias que concurren  en  V . Pb, se ha 
servido noinhi arle  inspector general de caballeria , cuyo cargo 
.se halla vacante por dim isión del teniente general D. Valeulin 
Ferraz. De órden del gobierno lo digo ;i V. E . pa ra  su in te­
ligencia, satisfacción y efectos consiguientes. Dios guarde  ;í 
V. H. mutílios años. M adrid  27 de ju lio  de I853.— Serrano. 
— Si', teniente gener:d D. F ern an d o  Gómez de Butrón.

A tendiendo al distinguido m érito  y circmislancla.s de don 
Salusliano de Olózaga, el gobierno de la nación, á nom bre 
de S. M. la Reina D oña Isabel l l ,  se lia servido restablecerle 
en la [daza de fiscal logado de esc Iribim al suprem o de guer­
ra  y m arina  que obtuvo hasta el 29 de m ayo últim o, en  (pie 
¡(or real ó rden  de aípiella fecha le fue adm itida la dimisión 
(p iedeella  hizo. V de ó rden  del gobierno lo digo a  "S. { .p a ­
ra  conocimiento de! iribuua l y efectos correspondientes. Dios 
guarde  a V. 1. muchos años. Mad. id 27 de julio  de 1853.— 
S erran o .—ü r . secretario  del irilnm al síiprem o de guerra  v 
m arina.

l.o.s conlliclos políticos en  que colocaron al benem érito  vc- 
cindariu de M adrid las autoridades del e.x-Regenle, lian susci­
tado im  desacuerdo g rave  y de funesta irascendeiK.’ia en tre  el 
ayuntam iento  de la capital y sus subordinados. N unca pndie- 
riin jirecaver las leyes (pie llegase el inlere.» de los pariidos á 
a lte ra r liasla tal punto la índole de una cor[m racion |)0|m lar, 
como por desgracia com ún lia acontecido en  este caso. De 
acpii tía nucido ncccsariainenlc que el cuerpo m unicipal haya 
tenido (pie rela jar su uuloruiad legíliina, al [irupio tiempo que 
reconcentraba en sus manos atriím eiones eslrañas ó iiidebi- 
d i? . Al procurar el gobierno de la nación (¡iie vuelvan las co­
sas [lúbiícas ú su n a tu ra l asiento, el ayuntam iento de M adrid 
.se eu cu tiilra  fuera de.su  projiio terreno , en  desacuerdo con 
la inm ensa m ayoría del sensato juielilo, dcsaiilorizado con 
iodos, é im posibilitado por últim o de seguir prestando los iin- 
[loriante-; servicios (pie la Gonsiilucion y las leyes encom iendan 
á esta clase de auloridadcs. Los individuos que com ponen el 
ayunlarnienli) de M adrid han com prendido desde luego las dili- 
ciillades de la siluacioii en (pieseliabiancolocado, y 2(í conceja­
les .se han  iqiresurado á d im itir  e.spontaneamenle sus encargos 
respectivos, t^ensible es al gobierno de la nación (pie el graiuiio- 
su al/aiiilentu de la | e.únsula haya sido contrariado por ninguna 
corporación num ici|>al, ligadas todas ellas a la causa de los 
pueblos p o r su origen y por su institu to . Mas como (piiera 
(pie el aytintam ienlo de M adrid se encuentra  lastim osam en­
te inutilizado por actos que pertenecen á una época que ha 
pasado , el gobierno no puede consentir que los iu terests 
del pueblo n nd rileño  queden un solo Ínstam e sin  la g u a r­
dia y sin la dirección (pie en  estas eslraordinarias círcims- 
tT'iicias necesifan, asi [tara la reparación de su patrim onio 
uuiiiici|)al, como para  la reconciliación y el sosiego (le los 
ánimos. E n  tal estado, y adm ilidas las diinisiones efe los (pie 
lian dado esta pruelia de su conciencia respecto de la situa­
ción ac liu il, y destituidos lo.s res tan tes; el goliierno de la 
nación ha venido en  decretar (pie por ah o ra , y hasía que 
tengan lu g ar las elecciones de concejales por los trán iiles o r­
dinarios

circunstancias que m olí- 
aron la ó rden  para c e rra r la bolsa, y la que con fecha del 22  

del corrien te  se expidió por el m ini^ú‘riu de M arina v C om er­
cio acerca de loi vencim ientos de efeclos niercanUles; este t r í -  
limial cree de su deber iinm ar la aleiielon de \ ‘. E . sobre la  
conveniencia y necaúdad  de que la óialeii que m ande vuelva 
la bolsa ú su curso jordinario contenga l:i cláusula de decla­
ra r  aptos para  vealizar los venciinieiilos de los efectos m ercao- 
iiles ocurridos desde el 12 del eorrien le  inclusive, no solo e l  
p rim er d ía de la ap ertu ra  de la bolsa, sino tam bién los tres si­
guientes luibile.;, por la im posibilidad de realizar en  25 horas 
la mulLlliid (le operaciones ipie hay pemlien e i. T am bién  es 
de necesidad (pie la apertu ra  de la boi.sa y coa'.iniiucion de lo.s 
coiUralos luerc.im iles se verilbine inm elia iam ciite . anuncián­
dolo asi a! público por medio del Diario de «rí>o.s (le esta cór­
te y (iacetn del goliú'rno.

1-0 (pie tengo el honor de trasladar á V. E ., rogándole se 
.',irva resolver lo ipie tenga por eonveiiieiite, con la brevedad 
(pie el asmilo exige. Y dada enem a al gobierno de la nación , 
lia tenido á bien acceder á Li consulta (fue antecede del i r i -  
Inmal de Com ercio de esta ciirie, y resolver en lo.s térmÍno.s 
(pie propone. Lo ([uccom  inico ;\ \  . E . par.i su inteligencia 
y efeclos conveniente.;.

Lo traslado á \ . E . de ó rden  del gobiertin de l i  nación 
para  su inleiigencia, la del triln iu a ', ju m a  ;ds Gomercio y 
la sindical, y dem ás efeclos oonsiguieuies; debiendo en su con- 
iecueneia dis[ioaer (pie vuelva á abrirse la Bolsa en el (lia 
de iinñ .nm . Dios guarde  ú V. E . m uelioj años. M adrid 27  
(le ju lio  de 1853.— Joa pihi de F rías .— á r. gefe político dq 
la provincia do M adrid.

DIRECCJO.X GENERAL DE ADLAN.AS.

Circulares.
E n  12 de jun io  últim o dijo a V. S . la dirección lo que

sigue

se com ponga el ayuntarniem o de M adrid de la

E l gobierno de la nación, á nom bre de S. M. la Reina 
Doña Isabel II, se ba servido conceder por resolución de 26 
del actual los empleos y grados (pie u coniim iacion se es- 
pr&>.in:

personas sigmeiiles.'
Alcaldes.

1. ® D. Jacinto Félix  Domenech.
2 . ® í>. Pascual Madoz.
3 .  ® I). N Ícenle Collanles.
-5. *  E l nianpies del Socorro,
5 .®  D . José .María Monreal.
G. ® D. León G arcía Villareal.

Regidores.
1 .  »  D uque de Rivas.
2 .  ® I). José Joaijiiin de B alanzalegul. 
5. ® D. Joaquín Fagoaga.
•5.® 1). Eiiseliio Berm udez.
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H  l ^ * i i e n deséni ace que seria 
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K que ''é '-csarios [lara comple-
t (io Ai'-íf cariicier,

*^iiii geiici- 1 í'ocnmlo.s rlc. la prime-
y aun S í  T""'®  »>‘li<ienei:i .sobrd nm s- 

U > ‘pie ero. ^  aeciones en todas las
,ie m ienísanle eciiur una ojeada

r..,.. .. ' — perm itírsenos hacer
P‘i a pedir al lector perdón de mies-îCI Jlllí'íw .y ‘

tememos

en.'

E sta  dirección ha llegado a en lem ler q u e  en  varías adua­
nas se exigen ó percilien algunas caiitidade.» con el ca rác te r 
de obvenciones por el pronto despadin  de registros y guías, 
en trada  de fardos ó buhos en  ahiiacenes, peso de los cabos 
en punios dislinlos á los (pie están señalados, y por otros 
abusos que se lian creado y no In n  sabido rep rim ir los ge- 
fes de las dependencias. La direceiuii se lia propuesto ci»r‘ ' 
l . ird e  raiz  un m al cuya naluraleza es tal, (jue hasta p o r *í 
solo pa ra  desvirtuar las órdenes é insiniccioncs, desconcíftc 
luáiidnse a la vez á lo.s em pleados celosos que, confundi(lo^ 
c(3n los ({uc fallan á sus deberes, sufren el peso del dcscrí» 
(filo por la desm oralización <pie se a tr ib u y e ; Y no m  
(liga (pie las relrihuciones son vohmLid riel tp ie ‘ las dá 
poiapie aiuupie asi .sncedie.se, es un d d íio  el adm itirlas. Ba­
jo este conco[ilo , ha resuello encargar á V 8 . prevenga á le*» 
gefes de aduanas de e.sa provincia (j-ie por ningún tíiulo p w -  
m ilan n i consientan á .sus subalternos el [«m’cUio de obvención 
alguna, sea cualipiiera la causa ó [ireleslo en i(ue se havan  
fundado husla atiuí, en 1.a inteligencia de (pie si uo cuinpleu 
exaclanienle esta di.sposicion, y lá dirección sabe que la í|D 
friiigen en lo m as u iín iino, íicordará desde luego la su.span- 
siou de lo.s gefes y subalternos culpables, y [irópondrá al gu» 
liicrno su separación. Asimismo encarga* á V. S . dispong<i 
Sí publique esta c ircu lar en los periódicos de esa capital 
rem iiiem lü u e.sla dire('ciun un  ejem plar de los en ¡pie se ve^ 
rifiipie.

é r « í í " " á (in (le (’om jirendor

inj ^

DS ob.sorva- 
alla, (pie

.V........ —«.j ■ - ........... n '" '" í s n  nom bre
iioiij ei lenieiiies de Ju lio  Cesar. 

'‘01,1 ‘le salido de s

-  ‘-'P '-»». connul

^  ram a de la iliisirc fa-

a llí « ‘‘ connm  á todas las 
'  I que se hab ían  am iin ad o  desde

su seno la en- 
‘‘•S asi es (pie e,sta familia ren- 

espodu^ com odeciaii 
unen-

ante.» d é la  revolución de 1789 por los gastos enorm es que 
lialiian hecho para  figurar en  l i  corte . A nliguam enle  Luis 
A I liul'ia decapitado el feudalismo en la persona de algunos 
grandes .vasalíos (pie hacían som bra á su corona. P ero  el feu- 
d ilism o, como el fén ix , renacia de su.s mismas cen izas , y se 
inaniléslaba triu n fan te , á la som bra d e sú s  n iu ra llascn  algu­
nas provincias lojamis en las que l:i falla de coimniicaciones, 
los antiguos usos y costum bres jiarecian asegiirarL* una larga 
existencia.

Sabido es q n e L u is  X I V , m ucho m as político aun i[ue su 
desconfi:ulo [iredecesor, logró  hacer b;ijar de sus nidos de 
águila á aiiueilos fieros señores, y (pie c-iinhíaseii su arm adura 
de liierro jior algunas cintas y encajes, y su selvática inde- 
{Kíiuleiicia [)Or el insigne favor de subir en  los carn iages ilel 
rey y arriiiirirse  en sú  servicio. E sta  vez el feudalismo debía 
[lercccr.

E l padre de IM, (V Escorailles, (pie haliia em igrado, volvió á 
F rancia al [irhiciiiio del im perio, lomó ptvsc.>ion del antiguo es­
tado de SU.S alniel(i.s, y liiego_.se castí. Pero como su caudal 
estalla m uy (Ic.slrtiido, y él mismo no psinba en m ejor estado, 
es fácil de concebir ([ue no baria  uii rico ca.samiento. Dió la 
m ano a inia de sus [nirientas (pie le trajo  en  dolé juventud 
y herm osura, adem as un naidiuienlo ca--i igual al suyo, pero 
ninguna ri([iicza.

De este easam iciilo nacieron un  hijo y cinco hija». E l varón 
fue A rtu ro .

Por lo (pie lu c e  á las b.ijas solo liacemo.s aquí m ención ile 
ellas ponpie su padre creyó conveniente hacerlas m onjas para 
ev itar (pie contrajesen un  nu lrln io iiio  desigual

Com o sucede geiierulmeiile, Arliiroaim nc.ió desde sn infan­
cia las luejm'i’s disposiciouc.;, pero e.sLas disposiciones hnbieran 
(piedaih) en el e.s'ado de gcrineiie.';, ácausa del.i generosa oferta 
(le un digno abad, pariente suyo, ([uien habiendo sido recojido 
en el castillo en cierto mudo [lor caridad , (pieria im nifestar 
su g raliliid , cncargátulose (le la educ;icÍon del jóveu castella­
no, A hora bien, es!e digno ecle-iiáslico perteuecia á la frac­
ción del aiiiigno régim en, (pie, no habiendo jam as sabido

«inado desde  ̂cosa alguna ii.tda podía olvidar.

Mmc. d ' Escoraüle» en  (piicn la te rnu ra  m aternal no e.s- 
cluiacouiplelíim enle el buen sentido, logró dÁsnadir á su espo­
so de aceptar seiiiejanle oferta , y gracias al recuerdo de los 
servicios [(restados (lor su fam ilia antes y despaes de la em i­
gración , A rtu ro  obtuvo una beca real en  el colegio de E n r i­
que IV.

Allí fue (loiule hizo lodo sus eslu lios y fue condiscípulo del 
joven iUi({!ie de (h ia rlres  luego duipie dé O rbíans.—Sin duda 
se nos perm itirá  pasar en  silencio los ¡iremios universitarios, 
(pie según las apariencias , nuestro héroe hubo de recoger en 
el curso de su vida esonlaslica.

Según la an tigua y solemne co.stmnhre de la c.isa d ’ Esco- 
ra iile s , A rtu ro  fue destinado á la ca rre ra  de las arm as, aiin- 
tp iesu  m adre pretendía (|iie seria miicbo inaseonvenienle liacer 
de él lili m agistrado , [»ero tuvo ([ue ceder á la au toridad  m a­
rital , liinilánilo.;e á exigir , y como por ca[,itiilacion ([iie su 
[lijo term inase sus estudios, lai revuUieion de ju lio  que e.stalló 
a este ticni[)0, cortó l.i dispusla , dejando a .Arturo sin  ser 
alférez ni [uoinolor ILscal. Entonces tenia diez y nueve años.v se 
aciibulia de exam inar de lilo.«orí;i. S in em bargo , no nos álre- 
vereino.s á asegurar i[iie hubiese sacado de sus estudios lo suli- 
cieiile [lara lle ia r  erm resignación la destniecion de lodo lo 
(jiie couslilni.-i la religión de .su familia y la suya propia. P a r­
tió p;ira A nvernia, résncUo, como se decía eu'loiices en tre  lo.s 
Icgiiimislas, á esperar al lado de .sii.s padres dias mas felices.

A! [uincipio su [lerm.iiiencia en tre  lupiellas m oiiiajlas, le 
era  m uy g ra ta . Desde luego so hallaba cii el seno de su fa- 
niiiia, al lado de sn m adre, a (pilen am aba liernam enlc , 
y adem as había sacudido para siem pre el yugo del colegio, 
y si hay una é[)oca en la vida en ([iie se eirlia de m enos el 
tieinjio en  (pie imo e ra  esliidiantc, no es c iertam ente á los 
diez y nueve nño.s. Por o tra  [larle la fermeiUacion (pie n ú - 
nalia en toda la F rancia , especialm ente en  las cindades, con­
tra  el rég im en (|ue acallaban de echar por tie rra , lialiia re a ­
nim ado en in.is de un [mulo en  el reino lo.s sentim ientos con­
trarios. Por ejcin[)lo en la Anvernia sucedia ü la vida moni'- 
Lona de los cuslUlos la anim ación culenturíenln que produ-

Con el pretcs’o de partida.» de caza los Sres. se m in ia n , se leí» 
•sabia la sangre >  la cabeza, y llegaiiaii hasta e) punto  Ue 
conspirar. Jam as se hahia llevado tan  lejos, en  los easiillos 
feudales del dep,irlaiuento de CaiUcl, el es¡ih’iUi de socialis­
mo; pocos caliallcros de la A nvernia dejaltan de pensar que 
.sus (jiieridas m ontañas [lartieiparian  de la [lociica au reo la  
quedebelaE sciJc ia  á su fidelidad por la causa de los E s iu ar-  
dos.

Sin em bargo, es m enester añad ir que en  n inguna p a rte  se 
calm ó Bill pronto como en  A nvernia esa fiebre que en B re­
taña y la Vendée [irodujo colisiones satigrieiiias y enceDíliii 
por un m om ento la g u erra  civil. E n  A"uvernia, los con ju­
rados se volvieron en  jioco tiem po simples descoiiienlos, y  
em pezaron de nuevo á vivir tram juilam eiile en  su casa y 
para  sí. Así sucede ron  los mmiiaueses, se exaltan fácilm en­
te; pero sn a rdo r y sn entueiasm o ra ra  vez son de larga du­
ración. Son cjoclentes soUtado.-; [lara el atuque, pero  uo sir­
ven pa ra  la defensa.

Asi [lasaron los ilia.«, los me.ses y aun lo.s años, sin que las 
esperanzas <lcl ¡luriido legitim isla se vieran rea lizadas, ia d u ­
quesa de Rerry se liallaba arrestada y el padre  de A rtu ro  
había m uerto de dolor. Su v iu d a , amir(ue jo v en , lo bahía 
seguido á la Um iha, habiendo sucimdiido á una enferm edad 
de pecho, ciifcm iedad terrib le  (pie hace lautas v iciim as en  los 
países iiionUiosos, cii los cnale.s los caiiiliios repentinos de la  
atm ósfera facilitan su de.sarrollo. A rtu ro  ({iiedó Imérfano r  
solo en el iniindo :i una edad cu que los consejos de sn ina*- 
(Ire le e rá n  m as necesario.» que nunca.

Al [uincipio encontró mi consueb  en el estudio de la H- 
ic ra lu ra  e.»liaiigera , cpie apenas había conocido en  el cole- 
g io , j  e>iiecialmciilc la lectura asidua de las obras poética» 
le prm rnruoiiaha un  am iiioram ienio de .sus penas reales v  
una dislra(:ci(m (pie le hacia olvidar algunas veces la 
funda soledad en  (pie vivia ; pero no lardó en conocer

p re ­
fine 4»

.su e d a d , con sus conocimientos y dolado ile u n a  im agina­
ción Mva y a rd ien te , no [>odia condenar.se á pasar su tí(I« 
en un aiiligui) castillo feudid de A nvern ia . U na m orada se-

^ 1
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ce el eTirimdepara-lo, cuando es poderóSáujefUe «scitáilo. mejaate podi.a pr.-seni.ar algunas diMraeciones jurante «i
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• V . S . coule^tadú hasta a h o ra , la ilírecciou
Icf^ tW é Ta inserta  rirden para  su punluíd cm npilniiento.

Dios guardo a V. S. imichos anos. M adrid 20 de ju lio  de 
Í8 4 5 .—Juun G arcía Harzaiialiaiia.— Sr. iiiieiideiiie tte ......

Cotí fecha 23 de jun io  an leríu r dijo ñ V . S. la dirección 
lo (|im¥i;<iie ;

'J’fiiiendo entendido la dirección (}uc en algunas aduanas no 
Sí lia p iif 'ío  en p lan ta  liasla alm ra la nueva iiislnicciün de 
aduanas y reglaiiieiilo de ¡dazos aprobados por 8 . A . el l\e - 
geule  deí reiiio en reales órdenes de 3  y 9 de abril últimos, 
sin  cjiibaigo de halicrsc anunciado en la Gore/u de 9 de m a ­
yo y de estar asi prevenido por el artículo 1 . ^  del mismo 
rcg la ineu lo ; no luí poiiido menos de ÜMnarle la atención un 
íilihiidoMo tan e>camlaloso que no |in ieiia  o tra  cosa que la in- 
<lil'crniici:i Con <¡ue se ¡nirnu las di-po>li'Í(ines superiores, pues
que in) ex iuc  iimtivo ak tin o  para d iular que desde el esjire- 
südo <iia 9 de m ayo debieron ponerse en  ejeeiiciun los referí- 
líos d(>ciiu¡cniQs.

i iu  este concep'n d 'spondni V . S. lo conveniente [tara que
iiim ^uiatanienle se licvi-n a efecto d id ia  insiniccion y regl.t-
iuciHí ), ;í con lar para |r.s piazos desde !a indicada feclia de 9 
de iu..}'o , inanircstaudo V. tí. á vaeLa de correo los motivos 
<¡ue b a fau  m ediado pura (píc asi no se vej'illcase, contravi- 
á iicndoian  ah icriam enie  a lo (|ue estaba preveniiio.

Y no liabiem lo V. S. contesta !o Insta  aliora , la dirección 
3e repite la inserta  orden p. ra  que inraediaiam onle lo veri- 
llq  10.

Dios guarile  ú V . S. muchos años. M adrid 20 de julio de 
■iS-15.— Juan  G arcía  B arzauallana.— S r. in lc iu len lec íe ....

vlí■n^•Es 2 3  DE j r u o .

Füdrs ríJículo c.’erlamcnte disimular la gravedad y 
los peligros de la süuacion actual.

Sobre todas las complicaciones que lleva consigo una 
Situación, a cuya sombra pueden removerse tantas pa­
siones, tantas miras y lantos intereses incompatibles 
con el órden y el reposo público, descuella sin duda la 
íaiía de aquella legalidad estricta que si no es un mo­
tivo justo, cuando se combate y derroca un poder de 
origen dispiilablo, puede servar de pretesto en momen­
tos en que el enemigo común todavía so halla al frente 
<lo algunas fuerzas, y en que sus parciales no han aban­
donado to.las las posiciones políticas ni la criminal aun- 
<]ue vana esperanza de recuperar ttlgun tanto su per­
dida causa. El esterminador de Barcelona, de Reas y 

.de Sevilla, no satisfecho con haber cubierto de escom­
bros y de Iiaber empapado en sangre inestimable el 
suelo patrio; no satisfecho con haber derramado á ma­
nos llenas entre nosotros las semillas del desorden v la 
anarquía, convirtiendo.se en la causa única de nuestros 
mides, no lia sentido ni un impulso de españolismo, al 
huir lobardementG de la tierra nativa, para evitar 
país los azares y las desgracias de una situación revo- 
jucionaria.

Sin embargo, el español no logrará coronar
€U obra, porque sí la situación es gravo, complicada y 
peligrosa, si deja la nación espuesta á los trastornos 
y les desastres de las tempestades políticas, hay en me­
dio de lodo, circustancias especiales y peculiares del 
presente alzamiento que bastan á cortar en su origen 
los males que nos amenazan.

■ Es uña ventaja inmensa que loJo.s los partidos y 
todos los hombres, cualquiera que sea su bandera po­
lítica, siempre que sean i)ucnos españoles, deben 
creerse obligados á piestar .su apoyo, sin el menor es­
crúpulo , á una situación que ninguno en particu­
lar ba creado, pero que afecta é interesa á todos 
en general. Porque, si bien es cierto que todos los par­
tidos legítimos se han levantado contra el poder tirá­
nico y ambicioso de la facción ayacuclia, ninguno tiene 
la culpa do que el poder reunido y rechazado por la na­
ción entera baya llevado su oijslinacion, su rencor y 
su falta de patriotismo hasta el punto de olvidar lo que 
debía á su nación, á su Reina, á sus conciudadanos v 
aun n sí mismo. Que Espartero no perdonara medio, 
por violento y reprobado que fuese, para sostener su 
posición y sus ambiciosas miras, era cosa que facilmen- 
té se conccbia. Pero que, después de haber agotado 
lodos los elementos posibles de resistencia, después de 
haber empleado inútilmente los aihagos, la fuerza v la 
criioldad, no tratara de salvar en algún modo su me­
moria, es lo que jamás pudiera presumir ninguna per­
sona juiciosa.

.Los partidos no son re.sponsablcs de la situación ac-

eslío; pero en el invierno debía serle realm ente insoportable, 
|Kjc([ue eu  esa estación las nieves que im piden la? coinnnica 
c im ies , bloquean en  sus m oratias á los habitaiues á lo menos 
por siete meses.

Si A rtu ro  hubiese hallado en tre  las personas que le rodea­
b an  íilgimos recursos inlelecUudes, quizás se iuiliiera a rm a­
do  de paciencia y iiajuia* preferido h la m orada en una 
g ran  c iu d ad ', la ooiisideiMcion »jue im ie s ira n ü  ciento 
veinte leguas de París a los lieredeius de las familias aiill- 
giias- La exisleiíCia agreste y llena de pi ivaciones de nn cas- 
lelliuio de A uveriiia, hubiera tenido en este caso m as alrac- 
Uvüs que los goces m ultiplicados del bnliitante de lasciuda- 
ílesi pero á escepcion del iinciano abad de quien ya hemos 
iiabUulu, y (pie decididam ente volvía á la niflez, A rtu ro  d ’ 
íiscuniilles sqló e.daba rodeado, du ran te  los largos inviernos 
,dí¿ fas iiKmlaúas de A uvernia, de algunos pastores, o vaque­
ros .á quienes el patois del pais les era suliciente para  espre- 
sa r ideas, y que nn conocian o tro  lenguage.

Gn^yjBia <le esto no cau.‘¡ará eslraneza que un  d ia de di- 
i’iem úre y enero , m iesiro héroe formase la g ran  resolución 
do abandonar su castillo y cMal)le.cer.';e en P.iris, esa m orada 
Lnninosa en  que t.mta.s henuosas m ariposas de provincia 
vienen á  quem arse las alas.

Con este olijeio, empezó por a rren d a r las tierras de su
estallo por tm.i sum a de 2í»tt0 francos al abo. Esto ya era 
alguna cosa; pero <iué puede liacersc en París con u n a 're n ta  
d e  2990 iraiicos? Se [itiede e,sUidiar leyes, el curso de m edi­
cina, .nos d irán , y luego llegar á ser un abogado célelire co­
m o Diipin, M auguin, ti B airo í, o un ilustre  juédico com o.... 
quien (lucráis. Kn hora buena.

P eio  ninguna de estas era la vocación de nuestro am igo d ' 
EscorailUM iuc pretoria estutliar áSbakcqjeare . tícliiller, Byron, 
Dante y C aklrron , m as lúea que a rgum en tar sobre el régim en
hipolecario , ó hacer tma sangría. Y luego, Jio olvidemos que 
A rtu ro  era un  aristócrata, no como e.-<os señores de la bolsa
tpie creen  (]ue un escudo no tiene jam as m al o lor, pero co­
m o uno de esos hidalgos de Castilla que se dejarian  m orir de 
liím b re  antes que ocuparse eu ningún trabajo  m aterial de

lual del pais; y no solo pueden por esa razón acejttar- 
la todos, aun los mas celosos de un sistema rigoroso 
de orden y legalidad, sino que es do esperar que nin­
guno deje dü hacerlo, sino desaprovecha las lecciones 
de una costosa esperiencia. Esta consideración es muy 
importatite y inu.y consoladora; porque, si bien la si­
tuación puede iiamarsc revolucionaria, los partidos res­
petables va rehuyen esa cnlHicacion, y porque, si hien 
las circunstancias dos han arrojado fuera del campo de 
la ley, no hay ninguno ■ ue ignore cuan (lelesntdde es 
todo lo que so alza en el arenoso terreno de las pa.sio- 
nes y de las revueltas.

Hay, pues, en esta crisis una circunstancia muy 
favorable, y es que ú ninguno de los partidos se puede 
echar en cara una situación que deriva solo del poder 
caido. Hay en todos una convicción muy saludable , y 
es que ninguno quiere, temeroso del porvenir y alec­
cionado por el desengaño, csplotar en su beneficio una 
situación azarosa^y que todos anhelan y necesitan ya 
un poder normal y reposado. Hay, en fin, la ventaja 
inapreciable de que lodos ven ese poder en un mismo 
punto, que todos los ojos y todas las esperanzas se 
fijan con ahinco on ese ilnico objeto.

Pero también e.s de advertir que ese poder qnc ven 
lodos en el mini-slcrio L ó p e z  , en tanto encierra las 
esperanzas de lodos los partidos, en cuanto ha levan­
tado una bandera, hnjo la cual todos pueden tener 
cabida , y en tanto conservará la general aceptación y 
simpatía , en cuanto sus ofertas se cumplan y su p r o ­
g r a m a  SE REALICE.

Ténganlo así entendido los actuales ministros. Sepan 
que en su mano tienen la reconcentración i5 el aislamien­
to de todos los partidos. No pierdan de vista que su 
programa ha constituido la bandera universal del úl­
timo alzamiento;, que la realización de su programa ha 
sido el anhelo común de todos los partidos, de todas 
las clases, de todos los pueblos, y que la menor des­
viación de aquel público y solemne empeño, ó la me­
nor tibieza en su cumplimiento puede malograr uno 
do los medios mas eficaces que hoy c isten, para ven­
cer y evitar los obstáculos é inconvenientes de la crisis 
actual.

La inauguración de un poder nuevo, lleva siempre 
tras sí jos inconvenientes de estar aun sus adversarios 
en ventajosas posiciones; y práctica común es en los 
parlamentos y en la prensa, C-̂ perar cautamente á ver 
los hechos de los encargados de la administración pú­
blica para abrumarlos con su censura ó aclamarlos como 
afortunados que acertaron con los medios do satisfacer 
la opmion pública. Efecto es esto del ordenado cam­
bio que producen frecuenlemenle los sistemas repre­
sentativos; pero cuando la Urania los hace desaparecer 
enteramente, y los destruye la traición, y los pueblos 
se alzan espontáneamente para derrocar al poder pér­
fido que ic vendía, situación es dificil por cierto v que 
no hornos de.seado nosotros, pero que como agena del 
orden común, como cstraña a! curso regular de ios suce­
sos, le conviene otro orden de conducta y son distintos 
entonces los deberes délos que en cualquier oonci^pto 
in.Huyen en la opinión pública. No es un cambio natural 
y previsto que deja intacto al pais y las instituciones, c.mi- 
biandoel gobierno solo, sino un sacudimiento grande y 
sublime, que debe con grandeza concebirse, y con un es­
fuerzo generoso ejecutarse. El esperar, pues, hoy á que 
desenvolviese el gobierno su sistema, sin ser con él par­
tícipes de los arcanos que guarde para el pais en su 
m ente, sin reclamar de su probado y ardoroso pa­
triotismo , prontas pruebas de que representa digna­
mente la volun^d unánime de Ja España ; no fuera, 
por cierto, conducta cauta y prudente, sino por el 
contrario, la mas ostensible muestra de que no alcan­
zábamos con claridad el pensamieuto que por segunda 
vez en el siglo ha levantado á nuestro pais á la esfera 
de los pueblos mas grandes del mundo. No esperamos, 
pues, á que el tiempo pase, dejando solo al gobierno 
la defensa do la causa santa (|uo abrazamos sincera­
mente , porque el gobierno hoy es el pueblo mismo, 
no oculto todavía con las forma.s que le confian esdu- 
sivamente , bajo las restricciones de la Constitución, 
el derecho de mandarnos. El gobierno es el centro, el

manos» en  atención á .su cualidad, á menos qnc no fuese en 
m anejar la cspíula.

l\e.s{ieclo á esto creyó A rtu ro , y en  esto no anduvo desacerta­
do (¡ne en  una é jio ia ta n  poco belicosa como la luieslra. la 
plum a debía reem plazar á la es[)ada, y ipie la [uim era de 
las noblezas es la que se adquiere por la inteligencia y talen­
to , porque no puede ser d ispuíada y sus títulos .so irinm or- 
tales.— E u  consecuencia A rtu ro  se hizo escritor.

E sta  e ra  la época en que la prensa, loniamlo diferentes ca­
racteres á í ii id e  hacerse asequible á toda d a se  de inteliiíeii- 
cia y á toda clase de [ler.sonas, llam aba en s:i ayuda ludos 
los hom bres de im aginación viva y establecía con ,«;u coope­
ración, esa g ran  comimidad político-literaria en la cu tí tan ­
tos (ides luin.an boy p.'ule bajo los auspicios' (íe r áríícufo 
de fondo ó del folleliu. Bajo c-ta  nueva form a las novelas
debían a ib p ú rir una popularidad (pie en n inguna époc.>lia- 
b ian  obtenido. Deliian in troducirse lo mismo en las aldeas 
(jue en las ciudades, lo mismo en las lioardillas (pie en  Iijs 
palaeio.s; debían pene trar en el santuario  de l.ai f.unilias v 
com iuisiar el bogar domcsiieo. Ademas e.sie inétoilo do un'- 
blicidad ofrecía á los hom bres de taloiilo la oporlunidiul v 
la ventaja de iuoslrar.se ai [túblico por si solos v sin necesi­
dad de iiiiigim  inlerm ediai'io.

E l debulo de A rtu ro  causó imiclia .scn.sacÍon y eu inen.os de 
seis meses llegó á ser uno de los aiilores dé m oiia.— .-Sus 
fulletiuei puestos eu esccin eran un  m edio seguro de oiiiemn- 
buen é.vilü en el teatro. E n  [incas p a la b ra s ,'A rtu ro  e je iria  
Uiia p a n e  de ese im perio que tan  ficilm eule obtiene la iina- 
jinaeion en  nuestra t‘po.ca en  ([iie el piudilo ávido d{. diver- 
.sioiies y disiraccioues se inneu ra  tan  [lOco exigente resiiecto 
á los medios ipie se emple.ui ¡lara procurarle  algmias.

Sentados estos antecedentes, sigamos A A rtu ro  i f  Escorai- 
lles á su celda, situada eu la R ué de la Ferm e-des-M alliurins. 
4 donde se d irig ía  en  cornjiañia de su am igo D urandin  ei 
aprend iz  (le escribano. DslengAinonos (‘on eiUw al qu in to’ p i­
so en frente de una puerta  de dos hojas forrada de tercio­
pelo verde con clavos dorados. A l c .tm pjuillaza de A rtu ro  
se oyeron paso?, y poco después se abrió la puerta , y lu-uo?

núcleo que nos enlaza á la legaliiiatl estricta de la Cons­
titución, y nadie mas dignamente podría hacerlo, que 
los hombres que han oido á España prorlaniarlos, jior- 
qne de boca de uno de ellos salió la voz de paz y la 
e.sporanza de la reconciliación de los españóle.?. Pero, 
jioniéndose al frente solo , simliolizando la mano ami­
ga de unión que enlaza ú lodos, ¿ha llenado bastante 
el objeto para que los pueblos les adamaron?

El espantoso estruendo que di.spertó en Barcelona 
el ánimo levantado de los hueno.s, se repite en Se­
villa aun y ardo en este instante tWnanos de los trai­
dores la corte del Rey .santo, el emporio de la riqueza 
del medio dia de España, que altiva se defiende, como 
cumple á la grandeza do su nombre. Los malvados 
que semiiraron el iutoy la desolación enlas fatnihas, que 
mieles lenorizaron á la corte y vendidos á la perfidia 
de un malvado, quisieron hundir á ítspaña antes que 
dejar su presa, confiados en nuestra generosidad, mi­
nan sordamente el edificio que tantos nobles esfuerzos 
levantaron. El oro de origen conocido se derrama á 
manos ilenas para turbar la paz, y la concordia desde 
los pacíficos pueldos de Galicia hasta Granada misma, 
ciudad que elevó su nombre en el levantamiento á don­
de solo alcanza su fama, y por pagadas intrigas luego 
estorbó el paso al general valiente cuya tardanza puso 
on las manos de \ a n - ! I a l e x  las mechas contra Sevi­
lla. Por todas partes se sienten planes indignos de reac­
ción, impotente si, pero temible, porque turbará la paz, 
verterá la sangre; la sangre que el pais lu  perdonado 
generoso, y que quieren que corra los perversos, por­
que se complacen en las desgracias.

El gobierno vé en Burgos hi conducta que el pais 
reclama; !a situación os de fuerza aun. Está en Sevilla 
el monstruo que no se cansa de la execración y las mai- 
dicioncr, de los puelilos: sus seides, sus verdugos, sus 
cómplices entre nosotros con.spiran, y la España, ei 
valiente ejército, no han confiado al gobierno su si­
tuación para hacerla débil; para que una legalidad in­
necesaria que solo cabe después dcl triunfo, sea un 
estorbo para el país y pora sus deseos. No pedimos 
vengn/iza: nunc.a, on ningún tiempo manchará nues­
tros labios la jialabra que era el único aliento de los 
Incendiarios; pero un juieblo que se alza contra los 
traidores, que pone á su cabeza á los que inteiprefea- 
ron sus deseos, derecho tiene para hacer en cualquie­
ra tiempo que le e.scuchen. El traidor rebelde sigue 
quemando á España; Aan-Iíalcn, el mísero cstrange- 
ro, sigue impávido el caminó cobarde de fiereza que 
empezó on la rica Cataluña; y Seoane, el degollador, 
cl implacable, so le dej(í ir libre por su vencedor; Zur- 
bano, el tigre estúpido, acaso se prepara á deslizarse 
como los lobos por las selvas á buscar su presa, y to­
dos, por todas partes interpretan la impunidad como 
un derecho suyo, la tolerancia como protección , la 
honradez y la tomjjlanza como miedo, y han sido siem­
pre unos sin (pie la adversidad pueda variarlos.

Al gobierno de la nación toca rc.sponder a! senti­
miento unánime del pais y realizario. Caiga la justi­
cia de la Españ.i, villanamente ofi'ndida, sobre los de­
lincuentes; cslórvcnsc sus alevosos planes con decisión, 
Y mianlras dure la sangrienta lucha.que sus cómplices 
promueven en Andalucía, mientras suene en nm?stros 
oídos la sospecha de sus malignos planes, ó anó'ese- 
Ics á las hordas del perjuro, para que corran con él su 
suerte, ('j impídaseles si que.lan entre nosotros, que 
abusando de la generosidad do un pueblo heiíáico tur­
ben la dulce paz á que aspirarnos.

Leemos en el Eco del Comercio;
“ Tcnenios eiileudiilo que los lioiiibres que mmc.i .apreiulen 

ni perd o n an , (ra ta .i do [irovocar íj fingir algunos dcsacalos 
con tra  sulíilitos eslraiigcros, 4 fin do cu inp lic jr la siiu icion 
hasta nn  punto en que tuvieran (pie pedir esplicacluncs sus 
gobieniDs. Lo avisíimas a lodos los buenos españo les, purípie 
süb re lodos pesarían las consecuencias; asi íaiinu el gobierno 
y especialm ente la gefa tu ra  políilca, están en  el estrecho de- 
ln*r de inqu irir  este foco de in trigas ([ue se enlazan con otras 
inucbas, para  cortarlas totbis de ra iz .”

E l Castellano, baclémlose cargo  de las anteriores línc.as 
a.ñ.ade: '

"‘Nosotros adelantarem os a ’go im s á lo qué dice nnesiro 
colega. C orren  rum ores de que se tra ta  de cijineter atrope-

aquí en frente de un negro de una (Isonomia cándida v dul- 
jce como las (pie saencnen ir.m  en las pin turas de! siglo'X Vif 
escollando á alguna g ran  señora, ciiamio se c.siilaba (pie las 
grandes señor,¡s lnvic,sen a nn negro de [).i4;e de cola.

E l negro de que se tra ta  era  da una estatura ps<pieña, pe­
ro  hastiinte bien form ado y rom o todos los negros del m un­
do -se pavoneaba con orgullo  en c ltra g e  mori.soo (pi- vestia 
AI ver a A rtu ro  y a su camn-aifa, Al)(.l-el-Ka¡!(;r, (lue asi se 
m im ab a , inclinó jrospdnosam ente  la c'abeza por dos vecfcs 
4 la moda oriental y sin [iroim ueiar una sola palabra v (:oit 
l i  misma solem nidad (pjd si fuera á in iro d u d r  a un califa v 
sn visn-, lo.s [.recedió gravem ente, bujia cu m ano, levaiiiaií- 
do p o r encim a de sus cabezas las nortinas de tapicería y 
abriendo \:u puertii.s. De esta m  iner.i Ileg.n*on los dos con­
discípulos 4 m n  pe([!ieña alcoba imiv lindam ente am ueblad a 
é ilum inada por m u  lá m p ira , y loihanm  a.dento cerca del 
fuego en  dos bu íacjs. A  tma señal de A rtu ro , el lu  -ro des­
apareció.

— Dialilol esclamó D urandin  al contem plar con admir.icion 
el oro, el tenúo¡ielo y la seda ([iie veía por lod.is im ifs lú 
llamas á e.<to una celda. Q ué lujo! qué elegancia! G arauiba' 
y adem as un negro!

— .''1. un pariente m ió , oficial de m arina se em peñó en 
IrafTim 'lo. y yo le cedi eu (Miib.io un lacavo (p ic ,...‘.. Pero 
volvauvis 4 lu asnillo. C onque, mi (p ie r id o 'D .n am liu , estás 
enam orado de la señorita l.aura Rie;i!)lauc; no es este el 
nom bre que me lia.s dicho?

— Sí, ,sl, ese es el nom ’.ire .... L aura Rieulilanc, y el de tu 
dam a e< Laura M artinc; no los ('oiiriind.aums.

— El [i.ap'a Bieuhliuu; es nu antiguo dr.igisla que ha Uecbo 
im caudal en su profe.sion. Sn hija ¡.aiiiM tiene un dote de dos­
cientos mil franco.í y adem as espora heredar cuatrocientos mil 
m as. P o r til p arte  no te faltan rcciir-o.s, y tu p d ron  esta dis­
puesto 4 cederle , m ediante m edio millón de iVaucos, su escri­
banía; no escara . Ya ves([iie reciier,li) [lerfeclamgnte la c lenla 
([lie ecliiste. Bien! querido, lodo esto m e parece m uy r.izo- 
nable y no ver» p i r q u ;  m  »e c.isarius con la señorita !\ieu- 
b la ac.

líos é insullo.sI.S contra súbditos de la nación ‘ 
su em bajador pida cspUcjaciones y cl gol i * *'*’ Kgr 
com ience 4 enconírarse en serios !
que lo.s amigos de la situación (pie coiiclnv- 
iiUrigaudo públicam ente para  alterar el .
na en tre  las tropas libertadoras que J
te. 'J'ampoco hacen m isterio de decir p„ ^
tum nainitínlo cliiraru m uy pocos (lias t>o *  ̂  ̂1-* 
(iras y tropas inglesas 4 reponer 4 Espartero 
Con estos rum ores se enlaza psrftxiamente 
[liamos 4 com inuacion del periódico fr iona 
ronda.
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ü n  buque procedente de la cost.a de 
el 15 por la m a n m a , lijlláiídose a úal'i* t “............... ‘*.<iKUUIU5e 1,1 ;il|„ j

G ata  a Iresleguas de tie rra , vio mndivisini'i '
glesa, cmn¡)iiesta de 9 velas, 4 s.aber-, nn n a v '" ^  ̂
tas, (los corbetas y una goleta, eu ilireccum ' 
decir Inicia G ib rallar. U na de las fragatas U • ' 
d a rle  enearinido de c(»niiiílíir<í .. ° rj.

E l resnUado de lodo es ([ue en este moinei|-„ • 
la í calles de la córte, según nos informan, r.a-nili''- 
lo y de vecinos lionrados, como en los liias 'ii-. ír' ' 
si se esperase algún serio aeomecimienio. i) !''"' ' 
ta rde  en tra rá  m u  división; los ayaciichos están''''''* ' 
tüinidos. ’

Cum o qu iera  que .sea, el gol.lerno y Rs ,n,¡ y , 
rlores, pojilicas y m ilitares deben vigilar uiudi'o 
reparam os en  decirlo; la situación [ircseuie iiaesii"^ 
como debe; el gefe político no es obedeculo; 
cito; .se tra ta  de una  reacción, y el gobierno v \ 
des serian  responsables de im  mal tan grave si\i,^''^‘ 
jos (le iiüsolro.s la idea de venganza y persecucbie 
querem os parecem os a n u ed ro s  ailvcrs,irio.s: pen,!(.' 
la (i;-meza, a la energ ía  con ([iie debesosieiieiaE elp- ''
ado hay diferencia. Elogiam os la priuleiida v 

de los gobenianles; m as que no sean iim
viertan  en perjudiciales 4 la patria, a la liberlm! t p -  
Clem eueia con los sometidos de buena fé a lavuliim-v 
nal; [>ero la severidad de la ley [. .ra  los .[¡le, 
clem encia, ({uieran traernos nuevos irasiornos v 
(¡ue la caridad bien enleiidida debe eoin-uij; ' 
m ism o.’ ‘

E l veaeiaaíile duque de Bailen lu  sido no.iibrado prp 
nalm enie lu io r de tí. M. y A.

---------------

liem os sabido con saiisfacciiin (|uo imia df t í- 
n u es tro  de S. M. y A ., en  reeiiq.lazo dd ücfiorLr: 
ex-cn[mlado 4 Corles, D-. Eugenio .Moreno Lo¡«z

El digno general O 'D om iell, está nombrado ci;'d 
nera l de la Isla de C uba.
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Ya h an  em prendido su inarcim  las (ropas ([iie, si r J  
del general R oncali, nnirrliau  con destino á Ai)iWuí4.?[ 
bizarros Itrigadieres Couelia y Córdoba van tan,lis J  
nuestros valientes soldados.
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PIUSIO.V DEL GENEUAL SEOANE.

La Ju n ta  de Burgos lia dirigido al gobierno la é /- 
coinmúeacion;

Al presidente del gobierno provisional.
Procedente de las inmediaciones de c-a capital lu 

4 esta 4 las dos de la la rde  de hoy el general D. \ 
Seoane, acom pañado por ei teniente coronel 
cochea, oficial de  E . M. de la división al inaiuloE??̂  
general D. R am ón INarvaez. Esta Junta respeta ' 
motivos que huya podido tener dicho general paratr-'- 
libertad  y facilitar el viaje al esiraiigero al seíior ás­
pero entiende que la cüiidficLa pública de este 
época ba sido iloniasiado ofensiva a la nación, ¡ora‘I-'''' 
deje de tom ar el desigrav io  eoiTespomlieiite, y&ioví> 
tam bién 4 la repulacion de la misma persona en 
Por esta consideración ha creído de su deber esta 
aco rdar la deleucion del general Seoane en e-ta ú‘»í' ' 
toda la consideración debida 4 su calegorin, ía'íóní'^ 
medio de un ju icio entablado, según los lémiinoslv' 
deíen iiine  de sn calpabilidad  ó inocencia.

Burgos 2o de ju lio  (le 1843.
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El b rigad ier Cañedo, comatidiuile goneraldch '''’^ ;  
m archa 4 Eslrem aduru ha dado 4 su tropas la óff" ' 
cuciou: ^

SuUlado.s: H onrado por el goliiernode 
Isidiel II con el m ando de la división e.qiciliciiiñ‘i'''‘“  ̂
iii.idura , Vamos a m arcliar 4 iniedro desliiu) y 
lioarosa misión de píiciíicar a(¡uel p.iis leal tpe I* '' .. 
En la [leñosa n u rc lia  (¡ue de.'de las tu irgeiie' ád
bais de ejecutar , he sido les.lgo de v.iiidrus vii'̂
piiiia ; [íureila  lialieis merecid:i l.i gratitud 
ta re in  I y la esiiiiLicion del Exemo. 8 r. gcuci"il C'’c-- . 
(‘jército.s de operaciones 1). R .uikui .MariaN.u '̂"'^ -̂ 
n .m ibrc os liahto. .

Soldados : eo!is-:rvém-mos sl.nnpre digno» di:
(dones: esta división se lia de hacer notar ^
el o rd e n , subordinación y luien coiiipoftt'nnc'd"’ i

i(!rt
- l i é  aipií jiislainenle lo que me decia sal

ñaua. n-li.illjr'
— Bravo! enloncí's ({ué inconvenien'.c pneu 
D urandin  lanzó im suspiro y dijo y.
— .M. R ieuhlane a fud ió , tendiéndome M ' 

m ilii ja  y w v u (;s tra . •
— la u to  iiu’jiir. Q.io m as w xesüas.' -'n i 

J e m e , amigo D uram lin. _
— Bar.i asar un pollo , como dice la „.|í'alb- 

ne.-ter to iiu r  un pollo.— a Iioim liic it, la ><:“ .j.njí*''’’
' - lelobedívbe,!’̂ -̂ ,

liirc 'i'!' ,  ^ !

una c ria tu ra  encan tad o ra , y 
si gustara  cic mí.

— T eaiiria  m uy mal gusto si no b’ 
cam arada  Poliduro DnVamliu 11 n 
u ser e'Cíiliaiio de cám ara ! nn hombre iP;

no te afea. N am os! vam os! l i señoi 
(litará (le tmiy mal gusto si uo acopla 
m e encargo dédí^cirst-lo.lui; ciic.u'fio UK u r r n s f io .  rm"',.-.-:'

— De veras? bien! acepto lu |jiir*‘'P íf '
Pe¡’o debes s a b e r , mi ([•lerido Arturo i y 
icrdió 4 su iiMilre sicuno de muy rori'i | ‘ y:'[
v iimwl.tik /'l.-i i«I nn.l (Í6 .úcada eri una pensión de m oilti, im->  ̂ . d b*’*" 
se aprende el iu g h s , el e.'pañol, d  d'* ‘ '
sica , (jué se yo? nlif"''’ ^

— E n  una ¡lalabra to d o , esrepln ic 1 
tiber. cilio r'* ‘

— P u e d e sc r!  y c.Trainba, aunqne 
b;ieliiller en he 

— Lo ([iio no 
m

¡■f
•! y c.aramba,
ellas hura.'.,- no J ¿irig"’

— Lo ([iio no le impide segnrainro p;,n. 
ente la (Scriliauiade tu [¡ali'on M- ba peiv’l l-,é’fi 
— lu m cuoG ngo lodos in:sesñi^“

...................1.. __ A.. [ .»iif't 1 ijtr li)m ar una m ala opinión de l^aiira por b‘ 1 .̂rui'O • 
do de sn carácter e.s escelenle , ir; lo 
candiitez y gentileza ; pero n(.» le hub*®
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. jnlnperlciaynnne^íulevuesh'os cll/^nos¡jefes, con eí 
° firíUiia tic los oficiales i|iie os inarubn y mas ijue nada 

fr'rn ["“ F* ^  saliró cotTcsfíoii-
pi'rxlü t]'!i’ iHslingiie ¡lor vue.sii-o biencslar y á la 
[jplijrro se iii'i.'ínini sicm'ire el iirimero vueslro oü- 

' ^ 1  valeulin Cmanlo.—CuraiKinditíl ile ahajomaiKinn're
Sí de jtilio liéis

Fiirfii-ral P iiii Alhacele con algunas tropas
(ie N ____________ ____

-,j,rj;adicvMiiiiii-'rrq:i8 (iuratiIe im  m?s lia estado come* 
. . ||„jy lanero ilc iropelias en  ¡a 3Jaiu:li¡i, .soFuoándoIcs '• 

*i!!iu¡ííil® *’•' pi'üimiiciado en  C
¿ j -'iimí- •'*“ concedió Es

partert»’ —

pilla (pie ocupaba el cen tro  <íe la A lcaiceria , y. convertido 
en carbón uno de los famosos perros alanos que por la no­
che e ran  ccn'luela.s vigilantes de aquel recinto.

«Por iin calculo p ruden te  puede decirse (pie asciende á 
no pocos m illones de reales el valor de los géneros, efectos, 
documentos de giro y niefálico (pie han  sido ab rasados, lo 
que constituye tan  cuantiosa pérd ida en  el g rado  de irrciia- 
rab ie.

iin secundado el alzamiento nacional, y su jun 
ü !i.í diriiíi'ii siguiente espnsicion;

. i : \ c m o - '  siempre fiel y libe
ral iíiiipre representada por su ayimiamicnlo. Milicia na- 
fi^l. iiiiiyares coidrilmyentes yolero, se ha adiierldo eues-

i' Pi''i“^Ípios santos proclamados
.ir imafi'iii.

Otelo pueblo se han unido las fuerzas del
y (le carabineros de la hacienda acjmLonatladiis en el, 

» tfldiíí unaiiiiue-' han acordado nombrar una jimia que ein- 
pl„ a celo en la conservación del orden y defensa de la 
pNxioii nmlra los enemigos de la nulile cansa por que se 
ta (ifCKÜllO.

On tan iilaiisible motivo tiene esta junta c! honor de felici- 
üri V, i:.,ofreci(‘iuiüleal mbino tiempo su débil {»cro deei- 
¿idicouperaciuti para el completo triunfo de Iu libertad é in- 
*j<*aúK'm(!c lapalria.

ManHuares ái do julio de 1855.—Exemo. Sr.— El presi- 
imtf, Vicente Sebastian (iaroia.—Amonio Sánchez Cunlalc- 
ji_AiiliiiiioNiibez Nieto.—Juan Feruaiidez (Caballero.—Jo- 
F Navairctc.—Francisco González Eiijie,—Luis IDiaz Pallar- 
A-, Tiical seciPlario.—Exemos. Sres. presidente y vo.cales déla 
iuuiadegobicriv) (le Madi'id.

Lffuiasen el ¿Vo dtl ('omcrcio :
«í IMS lia asegurado que ayer im persnnage, fjue no iicm - 

Uawsp.ifilecia-DSiyo, ai de.spedir.sede S. M. ammciáiidoia 
iii]iini'i(>ii«s¡ioiii;iiiea, se espresó en los ten n im  s siguientes. 
■Míinmeiier (¡:ic separarme de V. M . ; pero lo exige la silna- 
.ci.n iiilpíriii'a de lai cim m staiicias; y aun  m e es ma.s sen- 
.uh’eil^irnilregadii á mi Reina á personas enem igas cuya 
• ifiiien.’i'i tal vez.''Cadcs(ronarla » Estas espresiones escita-
roa b|;riiiias i  la inocenle huérfana......  Ya es tiempo que el
r l̂uímu pnivisioiul ponga term ino á tanto descajnsiieio , y 
wlffiS.M. de personas que la digan la verdad y convengan 
peía! nías leales defensores .son los que se ealm nniau  por ios 
I* M (leliian ya ocupar el regio alcázar. C ada bigrim a que 

Iij.f ilerraiuar.'il ídolo de los cspafiole.s es un cargo (jiieha- 
ribnDciüua las hombres que deben evitarlo.

"En medio de lainafios (lo.sastres ha habido la suerte de 
no perecer ninguna persona, lo que [tarece milagroso. Sin 
embargo, lamentamos el que, según los datos adijniridos ha.s- 
ta este nmmenio, son diez y nueve los beneméritos bómbe­
los y nacionales que resnlían heridos de alguna cun.<idera- 
cion, y varios ciudadanos con(u.>ios, contando entre dios el 
seiior marqués de Talmérniga, <jue (lesplüiqándose un lienzo 
de {lai'tíd sobre un hombro, le eslimpeó gravemente, V ade­
mas .se atravesó tm pie con una pimía de hierro.

■'Los silicios hcridü.s y contusos que han resultado de es- 
la desgracia lian sido lo.s siguiemes; señor marciues de Ta- 
buerniga, D. José Pareja Marios, D. José Orense, D. lla ­
món Rovira Teruel, ]). José Medina, D. José Navarro, don 
Aulomo (iarcía, I). Blas de I.da, 1). Antonio Ilu iz, D. José 
Castillo, JJ. j.iiis Mazarracin, D. Vicente Pancorbo, D. Jó­
se Zamora, D. Pedro Arenas, D. Salvador Redondo, dmi 
Pedro Rojas, D. Pedro Vázquez, don Joaquiu R u iz , don 
Juan Delgado D. Juan Mendoz.i,

fl mismo:

(]'.ie los ministros plenipotenciarios de losE-sla* 
[il'Vliiiilüs ydeM éjmohan reconocido directam ente al go- 

' Prtívw,m:¡l. Rogamos á e?=le que aprovedie esta eoyuii- 
pnwire cn[itnrse la benevolencia de otros estados por 
''i'uiiî Uüs tan propiosde la gravedad y buena fé es-

de I-, ,e¡jr.,i[.-nle aclaración :

T'.iini ,1 alcalde 5. *  constíiu-v.iiini (|p f«|T \i II -ii , .
Idícmo (lí I r  ■ ’ ^ aym itam ienlo -»pie cesa por

imn 1 f  ' ii'iscmd lie la córte  el 20 de jim io 
U i i i n Cesi ona rem iiió  ú la escelenlí-

corriente,
«''•mniíi en su consecuencia, n i se halla

r r ’ 7 “"  I'»"j ” ‘‘® ib'^cordaacia con sus comitente.s, ni 
N.Milaido?,̂ ''* ’ dejado de hacer , h an  sido

Î UOORES
EL INCExnJO DE h \  .\LC,UCERIA DE ORA 

•>ADA.

'^«fifiila t-Víiíiorfíí del 21 .)
’fl'dmeii:! ®̂̂‘'|í'!cciinÍenlos de diferentes clases han 
ilfiilrü (le P'”' *111 llama.s y cuanto se lia-

I  puede asegurarse ipie mas de cicn- 
Ii.ni *ii>‘ii'adas, [lur tan fíuieslo aconleci-

la miseria.
■ano, Izipiierdí),

DO.nBARDEO DE SEVILLA..

Con esle epígrafe publica el Casldlano el siguiente artí­
culo :

i Es cierto! liorriblementecicrto ! Esos monslnin.s que abor­
to el mlierno para desgracia y baldón de la infeliz lí.spaba; 
esos liomiircs sin comjiasion , sin Dios y sin leyes, que todo 
lo atropellan en su furiosa rab ia , (pie nada respetan s ise  
opone á su desmesurada y criminal amiiicion, están incen­
diando a Sevilla, tumo iucemliaron á Barcelona, como in­
cendiaron á Reus -c inceiidiariaii á la nación entera si piidie- 
sen. Sevilla, la populosa, la rica , la ilustrada Sevilla tiene 
la desgracia- lie ser el blanco ile la raída de e.se [loder espi- 
l aiiie, de ese poder infernal que amenazó inmdinios en la 
m anía y el vilipendio. ¿ Ni ciámo bahía de suceder oirá co­
sa ? ¿ No fue ese entusiasta pueblo el que pocos dia.s hace sos­
tuvo por tres consecutivos una ludia ob.^iinada con las fuer- 
:£as del que [iretendia liraniz.iruns ? ¿ No fue ese pueliio he­
roico quien, sin ningún genero de aasilio, venciií al fin a sus 
adver.sanos y proclamó la unión de los españoles y la imie* 
pendencia uaciomil? ¿ Y era presumibleqne los que Uivieron 
corazón ilc mármol ó de hiena para no perdonar á León y 
sus comiiaderos de desgracia , no se vengasen cobarde v trai- 
tloramente de la ca[)ÍL;il de Amlahieia (pie ImtnilM su iiíes 
luüso orguílo con lauto valor y decisión ? N o : los llares iai 
perdonan!

Malditos .sean, y clernainente execrados; execrados e.sos 
íiombre,s que causan en los pueblos de la nación que tuvo la 
desgracia de darles el se r , mas danos y horrores que cau­
saron nunca los generales de los ejércilo.s eslr;mgei-us, aun 
en el mayor ardor de la guerra. ¡ Bombardear á un pueblo 
abierto! ¡que mf.ime cobardía! ¿Qué militar ¡mnúomtoso 
ordenaría esa hazaña ? Si tanto es el valor de V an-lljlen , de 
ese homurc cuyo apellido no acertamos á pronunciar los cas­
tellanos, de ese hombre que parece nacido para incendiario 
de las primeras capitales de España; si tanloes.su valor, re­
pe,¡mus, ¿ por qué ijo loma en.sus manos una bandera ó es­
tandarte  ̂y penetra ylentro de las calles á lidiar cuerpo á cuer­
po con lu.s valientes sevillano.s?

Pero no: ¡hay un gene.-al (pie solo e.s célebre por las es­
tragos que cau>ía eii la patria q;ie le adoptó: y ese general 
es Van-llaien; y ese gcneiclno vence peleando; v ese ‘-ene- 
ral quiere penetrar en las calles de Sevilla, ciiaíido .seaium 
monlo:i de escombro.s y cenizas! Y hace bien; porque con- 
chive ya su carrera y la última nota de su hoja de servicÍo,s 
debe decir que incendió y arrasó á la delicio.sa Sevilla, á 
la cuKlad que compiisU) el santo rey D. Fernando, á una 
de las poblaciones mas herrao.sas del mundo. 

jPero quién .sabe! Dios (pie ha salvado al pais y h Ib

esim-
amas

M iitra  tan  escasa fuerza, haciondule algun-K disp;uvHdc n,¿ 
tra l la ,  qne cans.irnn las rlc.-igrac(as do que liemos hablad'), 
¡Cobardes: ¡ \ s i  eslim an su iujnorl

Terrible desengaño están sufriendo al frente de nue-(ros 
muros, vinas terrible les e. î-era si o.sm ace.-carse. El cntu- 
■siasmo de nuestras valientes trop.ns y milicia nación.,1 v pue­
blo sevillano aumenta ma.s si es posible cada día. ¡Ay de los 
traidores que se obstinen en atacnrno.s!
_ En la mañana de lioy ha entrado un ofiria! del es!a:1o ma- 

jo r  del general Concha con pliegos para el E.xcaio. Sr c;i- 
pilan general Figuera.s; .<=,abemos posíiivaraenle que .se ratiíi- 
ca en ellos lo (pie ammciábamós en el número anterior de que 
la divcsion Conclia viene a marchas forzadas sobro esta ca­
pital.

Sabemos posilivamerife que en la Uh han cnlrcgado ^n- 
despachos desde el general Morales ba.sia el último ^ub.nlicr- 
no (le aipid dcparlamemo, por no querer prestarse á servir 
una causa anatematizada por lodo el pais.

P o r un  ()licial llegado de A lgeoiras se .sabe (pie el señor Or- 
doiiez debía caer boy sobre Jerez con una fuerte división á 
perseguir áCarrat.-dá.

El general Concha, según nos a.seguraii con referoncia a 
un posta que lia traído pliegos de la junta de Médaga parala 
de e,sia ciudad, debe hallarse esta noche en M oron, desde 
donde se d injesin  pérdida de tiempo á esla cai.ilal.

A  bus fuete (le la m añ a n a , iiora en que d.imo.i á la prensa 
nuestro periódico, esta en trando  la colum na de líne iva  al 
manilo ú d  señor lu-igadier P om ar, que cominee g ran  porción 
de (puntales de pólvora y (i cu reñas para  piezas de á .50 iiiie
vaiU  montarse en una fuerte batería que se acaba de coms- 
ínu r.

E! cañoneo que se está oyendo indica (pie nuestras hate­
rías están destruyendo los paroíie'.os que cl enem igo hava no 
(lulo conslru ir duran te  la noclic. ‘

2ü. Por fin se lia consumado boy el alentado masborrible, 
el acto mas mauililü de atroz barbarie que pueda registrarse en 
los anales del inimilo. El cobarde , el traidor . el infame «e- 
neral \  an-Iíalen está bombardeando áesla  cim lad, v loba 
hecho hollamlu todas las leyes, todos los .ventimienlosde im- 
maimhul, y hasta los eternos principios del dereelio de gentes, 
üm haber avisado aniicipadamenle, sin que el sexodélíil, los 
m ellees ancianos, los inocentes niños pudieran [ioner.se en 
salvo, sm que á los súbditos de las naciones eslraijgerasse les 
liaya ¡lasado la menor noticia , lia empezado cl plomo enemi­
go a arrum ar los edilidos de esta rica y populosa c.iiuhul.

5 a nos bailamos casi solos defensores de e.sta heroica ciudad, 
y ya podemo.s libremenle desaliar al enemigo cotmrdc , al 
enemigo traidor , al enemigo infame que ha cebado una 
mancha tan horrorosa solne el nomlire c.spañol y .sobre (oda 
la especie iuiiuana. Pero decimos m al; no son españoles li-s 
que han llevado á cabo tan brutal ferocidad, y nosotros á 
nombre de la nación indigna rechazamos ese iuf.imante bor­
rón sobre las envilecidas frentes de esa horda de ase.siims, de 
e.sa cuadrilla leroz de caribes. No son Iiombres tampoco , no; 
son fieras encarnizadas: son furiosas hienas, sedientas de 
sangre y de oro. También la especie Immana los recliazará 
borroiizada (lesa seno, y en ningún pueblo del mundo en­
contrarán asilo.

i Sevilla ' ¡ beróica Sevilla ! tu  nom bre va á elevarse á la 
m as alta g loria  á que puede llegar un  pueblo. C ada uno de 
tus lu jo s , cada uno de lo.s valientes ipie encierras eii Un  mu-

e.sífl capital; pnnhicia. ríadajoz 2.5 de julio ik
.(osé Pachcco.-Gnviuo Tejada. *

( a  junta central ,!c Castilla la vieja l,a dirigido al
gi?nci.il Nan.-tcz ja sigm oníé fcliciíacion:

Esta junta se ha enterado con .‘̂ aiUfaccion 
fie lii glorio.sa jornada (pie en las inmediaciones

E xrm o.
iaespiicab!

S r.:

----- - ... .... naüta
8'loria. el lino jinlítico v militar 

fine vuelto á su patria ha desplegado en esla situación la 
proimictona otros m:i.s voutur.)sos, salvando á la nación v á 
lii ivm a, y afi.-mzaudo la libertad constitucional, nor.iue 
m u,auio.se arrolladas las formas parlamenlarias que mas la 
garimtizan por el hombre á'quien le estaban confiiulos Icg 
mas altos destinos, bahía llegado la unción entera á temer.

El general alzamiemo tan e,sponiáneo como gramiio.so v 
bi victona con que V. E., obteniendo la libertad [.ara las t r e  
pas í e . come y Zurbano sojuzgadas [.or e.s(os generales, le 
Iu  cüionadü a la vista ue M.idrid, ha llenado de emoción á 
es.ü Jim d (pro en el alborozo desuspatriótioosde.scosse apr<- 
MiMafrliciiarle, eligiendo en se.óon eslraordinai ia de este (,ía 
a mdiv.duo de su .seno D. Mariano Miguel de Reiiio.so , .1 - 
imia'lo por la provmcia de Valhulolid, quien será el mejt r  
la erpre ed e  sus seulimienlos iguales á la efusión que anima 
á iodo e! piiei.lü castellano.

JJjos guaiale a V E. muchos años. Valadolid 2 i de julio 
de I8 .0. - L 1 presidente , Bartolomé Amor .-A n to n io  Rainl* 
u‘z  Arcas, secretario.-Exem o. Sr. general en gefe de lag 
B6pas ilel ejercuo d e  \a le n c ia , D, Bampu María Narvaez.

La Junta central de Valencia ha dirigido ál gobierno la 
• igiuente csposiciou cuiiforme en im todo con la que aver
inseríamos de la ccniral de Castilla. ^

sabaeion de \'alencia.—De largo liem . 
lo vn ^ egoisias usurpadores babia

U N de . iV. m-d.iüs y heroicos sacriti*
« ó k c ir  ha . r  í'*b.lerah!e que

l!? l,¡ ¿ n í a  borró
«iad de los ¡.uel.los y‘ la* fi?,mí,lTlel p S n k u í o  y S o J  

res.ab,.n azotaba líÜHn m ^  ¿
"P i a la ueiiia, amenazaba a la libertad. ’
vir-o (N m T  simultáneo, y el
1 '"ns uí md partes; cada proviiieia se convirlíó en

á t.s 1 , ms ‘̂ bidadcla [.ara mover guerra

0 i(.(Us las 1),intimas poliiicas, como si fuesen una sMa
1 d  t . f  l 'r l " '- » '- " "  4 in.a voz el

i ' Í  é""’ '  Ud

rus es uii l.croe. Tu inmortal junta de gol.ienio ha dicho- 
Húndase Sevilla, y Sálvese el poí.f! Pal.ibras de sublime he­
roísmo, p:dal)ras que la historia trasladará en su mas brillan­
te [uginu a la admiración de los siglo,s, y que h:m encontra- 
do eco en el esforzado corazón de lu.s valientes hijos 

Ciento irciula dis|.;iros te ha hecho (n feroz enemigo des- 
de las once y media de la mañana b a stao s  nueve de brno- 
che. Su efecto ha sido maltralar algunos edificios, herir á 
una ó (los personas y llevar al mas alto grado el ardor de 
tus valientes. ¡luseiisalo! no ha hedió mas ijue apre.surar su 
ruma, y tal vez de una manera espanto.sa, porque s:ipone- 
mos, T así lo pedimos en nombre de este [.ueblo á su inmor 
tal jaula do gobierno, que en atención á la ¡nfau.e villanía 
de ese general faccio,so y traidor, de e.se iiistniinenu) vil 
j  iníseiable de la mas odiosa tiranía, y coa euvo impuro

la-  ̂u N Í r .u ,e ' 'r í  y no dejar arraigar es.

ense­na a todas las [.rovincias.

í  o ; 4 , i h - d ^  -̂ • “ ‘ella (|ue eua'udo aun  estaba 
aquefii q ¿ e n  - í ‘'.do de L. justicia:
lis  
do

!vH ,f b's f<'<-‘í-¿as nulas del u.siin.ador no
a.i t> i,uia en sus d d u le í m urallas , caam o en  el d ¿ ,m e ¿  e

. iM iaim .tles; sen a , eii f i a ,  \ i .Ie u é i .i ,  ipie hov m ism o m an 
'• 'n e c (m e lsu d ( .r( le s iN li¡ i..s l:,<  
ce
pendone

miiiavula las ioerzas todas del nsm-i,..il„.-

■e “ r  *'" ^  la I i i ; S  V ha:
¿ u l m S !  bis barras de o r o ’(ie ¿ s

Em pero Valencia es dem asiado noble para querer Irasnasar 
1 Nlo pum o los límites, que la nece.ód lU le l i  iu ,, S fo  • y  

- l. 'l  .* m<,smo que vea conseguida la i.az ..nin .........-

‘a» fiüiirailas,
'íis eisaJ? smuitlas eu

'le eoinorciü de Pe,-ez del
. ‘■"“l '• Allli.r-, .••...U, UipiieillO,

Avii¿ E ln rc o , López G a r r id o , Larrilia,
"i"*'̂ ** Etiiilú , i-.]siradas y o tras  de no

Rema, también salvará á,Sevilla: contamos con el valor de tío quereniíjs ya manchar nuestros labios, lo declara
sus lujos: contamos coa el de bis tropas que de varias par- ‘‘iFamado con la nota de traidor ti la patria, y mandará 
tes iiiarcinn en su auxilio; contamos especialmente con el ‘̂‘’̂ ‘'arlo por la espalda, sin mas liámiies, donde quPera que 
terror que ¡nfimiUrá en el pecho de los cobardes la noticia I P«b'e'“ío á precio su cabeza y las de fos demas
de la insigne vicloria de Ardoz. liaulores que hayan contribuido á un alenlado tan bonnro-

alientes cuanto desgraciados sevillanos! Un poco mas de | P*'®®‘̂ ''ulieiKlo ya de toda con.siderucion, y tratándolos,
constancia y el triunfo y la prez son viiesrros. Los voto.s de ' ' .........
la E.spaña en!er.i son poiujue no sucumbáis: la.s armas todas 
(lelos españoles que merecen este nombre, .se cinímfiari en 
vuestro favor. Dios [irotege mie,stra cansa, porque es la cau­
sa de la liiimanidad, de la justicia, de la nación.

lio como á españoles, sino como á fieras saugumanas 
senfrenadas. y de-

'''lerjciu,, K.,„ , ’ ......... . J «'“ v-c
liliroí V iiiH-f* (f'bb tollas sus exi
'“ "sillo |ir(a!í**i '/***'*'’ esfi’ib n o s  d

“álts. ’y liada
, llamas con todos sus [.ro-

1 peque produce males y perjuicios iu- 
<'">• mía idea mas

f '* la camjiaiia colocada en la ca-

f'i el le- r . V , ^  ‘-"‘y b'f*'! Mieeder

:  b-',i 'le tus n V o í t ''' ' "Uíbo.»
“ l'fe>ei,ci. li? penmic que tu couli.lcn-

'^"So secretos. Amigo lector te
v « ■ i‘Ues ■

El Boletín ofivUd de líudajoz por órden de la junta 
de.salvacion de aquella capital pública también el siguien­
te diario de los succ.sosde Sevilla: micslros lectores, al 
repasar sus lincas, se llenaran de horror como nosotros.

Di.v 40 DE jcLio. Los enemigos se han porlado viliana- 
mciile, cometlemlo una infamia sin ejemplo en los anales de 
la guerra. Molestados por nuestms vállenles guerrillas, á las 
(pie en vano Intentaron desalojar de su.s puestos |.or e.spaoio de 
mas de una hora de sostenido fuego , dirigieron la artillería

La noche ha pasado sin novedad, y no sabemos á qué 
atribuir la snsi.eiNion que de su fuego ha hecho d  euemi 'o 
Solo hemos oído, durante ella, algunos fusilazos que juzganms 
sellan de nuesti'as avanzadas. Son las siele de la mañana, 
y aimi(ue nuestras baterías están liackmlo fuego de,<de cl 
amanecer sobre las obras d d  enemigo, este no Im contcslado.

Si no conociéramos tan á (oikIo su falla de rcq .do  á to­
das las leyes y á lodos los derechos, lo alriiniiriamos á la 
enérgica prolesia ((uc le lian dirigido, .según so nos asogu 
ra, los represeuliintes de las naciones eslrangeras. Pero no 
debe ser esto; alguna otra causa hay [.recisamenle, iine pro 
curaremos averiguar.

Es inútil, pon(ue empezámos á oir el fuego enemigo.
Lo que se pulilica para conocimiento de los iial.iiautes de

guida la [laz solo pedirá por j.re-

la líe f I> n n c ip to .s  la junta , en imi.m con
 ̂ ha acordado c» sesión de hoy

J0'

- S Í Í Í
ijjf

T 'é 'lice  este?

de clm’- be tenido el
la lomo d  partido

“ “2 l.a'u'i- f  úcdiipieis vm;slra

x”'‘: b"seu)ot.i‘‘ afeet/sim o...,
J  l‘aljtr ''“ '"'y '" " s  divertido

¿  vi;,’:, p i; e; a ‘'í-
N  £ d-I-Ncn..:.. •

la contimia-

 ̂ en í ' ;  V' '  N t,,, he he-
Uuniero de ayerj amm-

ciando urbi cl nrbi, (pie es(abai.i indispuosto. Me lian infor- 
iiriiin (jiic desde ciifimci's las oficinas d d  [lerióiiico e,s(an lle­
nas de suscrilorcs que vienen á [ircgmitar por vuestra salnd. 
liaccd, [mes, por iratiqnilizark.s y desenibarazaruo.-, de ellos 
Qiviandonos alguii original. El comisario de policía se ([ne­
ja de que la imiulia gente (pie viene á la redacción imi.ide la 
lil.ro lucuiiicioii en todo d  barrio.

Vuestro de lodo corazón."
•^El^ccmisario de policía. .. Lo has oído? Oué dicha re­

cibir semejantes cartas! Pero d i , has estado eu'fermo y nada 
me lias tbclio? •'
, —Yo enfermo! estoy en muy buena salud. Aver tenia qne 
ir á una cacería á que babia ofrecido asistir, v nuestro al- 
muerzo an u al, de modo que ha sido necesai¡(> ínlerniumir 
d  fiillcim, ‘

--Im[.üsib!e 1 y el púlilico lia creído.... Pobre público! pe­
ro (lime A rtu ro , es cosa muy dillcil escribir im foüelin

—No mas dificil que otra cuahjiiiera.
•^Ali! amigo litio, si quisieras darme algunos consejos! este 

s(;ri:i d  medio mas seguro de conquisiar á la señorita lUeu- 
blam; a quien tanto le gustan los lólleiiues , sobre lodo los 
tuyos.

—l’>o es liroma.
—No; le lo  dijo scriamcnle; veamo.s qué dice [esta tercera 

carl.i. ‘
Eli e.sie instante la puerta se abrió y se presentó Abd-e! 

Kader trayendo en la mano un [iai|uetito de una forma [larii- 
cular, y cuidudosamenle cerrado con oltlea.

—;Quc diablos te traen ahí? esdamó Durandin; parece un 
ramillete; es hoy el día de tu s.aiilo.

—No, probablciiicnle se habrán eoulvocado de cuarlú- sin 
duda será ¡):ira algima señora de la casa (|ue va á alguna reu­
nión. Abd-d Kader, llévalo á quien esté dirijido.

líl negro á quien su amo babia fijado con la vista al hablar 
DM, se sonrió muy significativamente, mostrando dos filas de 
(lieutes blan([insimos, y alargó d  paquetUo á Arturo, promm- 
ci;md() fegunas sílabas medio frunctísas, medio árabes, poco 
inteligibles. ’ *

y-Jliuii! que es lo que dice Bt criado?

a('í rd  V mX-.' : rcipiierea [.ara alravesar la crisi.5

—Por mi vida, no lo sé.
- N o  (leja de ser muy agradable, tener im .sirviente bedui­

no! Decididaimmie [udiero mi ciiada, [...npie á lo meiio.s 
1j  compremlo cuantío habla (|ue es miiv á infinido 

—Ali! [)cro luiy algoescriio .sobre d  'paquete.
m , r  V l'T escritura es

’ i  1' ;iu  >5 """
esod il qnicu lo haC.SU 11) debe ser una muger v una luuger bonita
es '{ '""ndi'b  le engañas! Ya ves loque
fm d^i i'‘ producción dramática d d  lea-

í'"’ ’ r  acostumbrado que
me envían los depeiutieiiles d d  teatro, v esa linda (yciiuir i 
que tanto le agrada c,s la d d  maipiiuisía. Temprano me lo 
fi . 1  ipie la pieza haya tenido un éxito l.ri-
selli '̂**̂ ‘*  ̂ nu j)Oi.sa una ¡)ieza de veinte frauoo.H y d,i-

J'.n este mslaute Abd-d-Kailer, comenzó á mover nc-ati 
vameti'e la cabeza de un lado á otro, dejando ver de nuevo la 
blancura de sus dientes, y regalámU.tos con una .salva llena- 
Itibraseusu lengua mista. *

No conteiUo con esto cuando Duranditi fue á .sacar el dine- 
10 lie la I),lisa (le Arturo que ê ilal».! sobre la clnmeuea cl ne­
gro lo cogió vivamente por cl brazo, baciéiulolo .señas’de une 
no la loc.i.se. '

--Eh! esd.imó el presunto escriliaiio con impadencia, d) á 
| ” J ”j ' ‘imo que me deje en paz! Me toma, á ac.wo por nu la-

Pero Arturo no conteslií porque babiemlo cu fin roto 1.a cu- 
l)ieria d d  inislerioso regalo (pie le baw.in, no piulo rtq.rimir 
una esdainacion desorpres:i, al ver un bonito ramillete de 
margaritas.

— Diablo! (lijo D urandin, m.irgaritas en invierno! Es una 
rareza que ha dd.ído costar caro! Parece ipieen d  Ire.itro dd  
i alacio Real .se hacén las,cosas en forma! ¿on iU;ir.rciritas d d  
hempo, es verdad?

—.Míralas; contestó Arturo tendiendo el ramilicteá Duran- 
mn. A wie tiempo c-iyó de entre las llore? un papolito muy 
ciendoblado^ ‘ * ^

Oh! (lid c.sdarnó Durandin . nn billete! Esto secomnlica 
A ilm o , Arturo no nos lia dicho le lo  eu d  café d e V e i7
h) k h  ™s.r ¿  , '''"« '« 21" halíia abierto y inieniraí

k w , s!b megillasse Uabtaii oubicrio de un vivo eiicar-

l r i ¿ t .* 'n í*  «' presmilo e.scr¡bano con im aire de
ó r '« ‘'‘d'dnista quien te e.scril.8. Apiies-

i  ' ' ‘̂5 '" ‘0"«d'i (le la diligencia. ‘
■i ‘ •i' "'  criado que se marclia«e y luego dija 
J Dar.mtim con voz alterada:

— loma. Ice.
n¿*? contenía m.is (pie estas palahr.is; “ E seesinf
nouiDre y os amo."

'"d'ú nna declaración 
i.i (le las m il y una «odie,?. Qué dice.s de esto? Cuán di- 

eiio,so ere.s Arturo! Parece que se llama como las llores (lue 
e emi.i. | j  cíjuu-Aeii es de tan buen tono como d  nombre- 
• ni este no es el que no.s has dicho e.c!.i noche. Lo oirías
.p 'i i f  ’ flesco-

I . 7 ' d'j'nCiicia la (¡ue se liace [ucsenie á fus recuer- 
i;»>. Ilabra sal.nlo por casualidad t[ue d  céldire escritor ha.

^ I a 'S . c z ; ^ ' ‘'‘’'''''''‘''' ‘*® ■'
Mieiilras ipie Durandin liaíúa estas renexlones, Arliirn <»tu 

lab.i cuu la ca.icza indiinda, conicmpiau lo cJn la im vor 
"kucion d  ramillete y el billete ipio ¿ f ia  en la ,1 a i .o ^ -  
i-epiuite levantó los ojos v dijo-

iiH dos jóvenes ve (iiri.ri..,.m, .5 V " ‘ í'>‘eiwrativos,
c am ia ¡r 'l)m ü  I’" " '"  1“  '"PS'-al»

y solo a! cerrar P. '*ein{io uo hablaron una palabra
I k l S r a c l a ' r ' ■' «“ l a

me liás»
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-Juan  deM aililil 2 /  de ju llo d c  IS Í5 .— Pedi'y Sabalei’.-
la C ruz B la s c o .— Fernando de O rinaechea.— EüCino. y ie
sidenlc del consejo de ininislrus.

NÜTICl.VS UE Z.VTUGOZA.

Acabamos de recibir la sigutenle caria:
/ . \ uaüoz. \ 26 de julio.

ríosoiros oprimidos y vejados por una p an d illa , podem os so­
lo (pie

al ver e n lra r i.ov sns pucrias a los valientes Uberladores de la
loV priíciar bien el iú lí i lo q a e  esa población ba debido sentir

. ‘ . ................ .. , ,\ l,,.. vnlíulllOtf l iUpr
al ver e n lra r jiov sns 
p a tria  y de la Reina.

adiiiríénduse al prom m ctanilcnla, a U pronta  y necesaria pá- 
ciíícacion de España.

Espero, ])ues, con entcr.i confianza que V . E . oyendo la 
voz IVaiica líel de un  saldado (pie se precia ¡mies (jue de lodo 
de esiiañui y de liberal, no desatenderá mis conseios, y tpie 

Im ñiilurii cu  esoi muro.s, donde se (‘slrellaron las

Í5 ,

pronio
u^niliis naiioleónica.^^, d  pendón gb ri.iso  de liberUid, trono 
y ''im ion  (pue es b.i]o el ipie m ü iu n  los vaUeutci ipic están

m is órdenes.
Idos jíiKirde A V . E . m uchos anos. ^ leqn ine iua  13 depu- 

o (le l8 ;5 .— Fi'.mdsco S errano .—Exem o. aynníaimeiUo de

M.lXIl-’.ESTO DADO POll L.V JUNTA DE MONZON.

I.ii villa de Moiv'.on .«c ha yls’.o soriircndida hoy  con ! i  ile- 
■'<a! órden  del S r. capiüin general D. A ntonio Seoane, fecha en 
?.cviita el 2b de j im io , declarindo la  en estado de sitio y niu'i-
d'.uido som eter al iiyim lam leiiio consliuicíoiial y los [lariicnia- 

asó la  a ’Uorida.l m ilitar del gobernador de esta [daza.re> a

había ya renacido la libertad  sofocada
lineas nuestra

Conccpliuinilo <[ue
p o r  los ayacnclios, voy A trazarles en pocas
Iris le  y ati'insliosa situación. , • ,

E l inirépido.jóven D. Jaim e O rtega, nom brado por la ju n ta  
d e  Huesca com andauie genera! del Alto A rag ó n , se presento 
hace unos (lias al frente de esta cn¡nial, trayendo irnos m il 
hom bres en tre  tro p a , carabineros y nacionales, la m ayor 
p a rte  fugitivos de Zaragoza , y  dirig ió  m ía com unicación a 
lii.s autüiddades pa ra  ipie secumiasen el alzam iento nacional, 
protestando evitar efusión de sangre. N o Uahiendo ren b u lo  
contestación satisfactoria, corló las aguas del C anal y  Jalón , y 

m añana del 21 se presentó en  T o rre ro , llegando hasta
n hacer uso de la fuerza. Lnos

la sijn iíire  lieróica ciudad  de Z .ragoza.
G tdiicnio pruvisiuital de la inc ío ii.— De-'pa('ha_de_la g u e r­

ra .— A djim ia hallara V. S. la.alocución que d irijo  a esa ¡Mi­
licia nacional de todas arm as y ipie le ruego haga circular en 
sus lilas.

Mi ülijelo en  etla es ap resu rar el deseado instante de la 
reconciliación de tudo-s los e.s¡(afloles, [Miner temiim» a la dis­
cordia en tra  herm anos (uie lodos en el fondo [¡roícsaii unas

El artículo 8 . = de la C onslU iicb ii. bullado por aquel géncral, 
v (lesoreciadus los repelidos acuerdos de las C órles esp.yiulas
coiilrá scnicianles estados es(tepcionales, han  llenado de indig­
nación A csls.liberal vecindario.

P or fortuna para  esta villa y {i;ira la cansa del pai.s, llegaron

m ism as idea.', y volver en  fiii al e-'^tado norm al del gnbier.

en  la
el puente de Santa E ngracia  sil 
cuantos de nuestra  parle  escitadus por los eaudillos ayacncaos 
rom pieron el fuego , habiendo habido una escaram uza bás­
tan le  seria de la (jue resultaron desgraciadam ente de m ía y 
o tra  parte  sobre IG m uertos y  hastanles h e rid o s , In s ta  ([ue 
habiendo m ediado personas conciliadoras se re tiro  O rtega  á
A lagon donde perm anece. . . .

E l general Serrano, al paso por estas inm ediacinnc,5 pa ra  
esa có rte , escilólatenlaracnle al promnK'ianiienlo; y este nvim- 
t.unienio en  jim ia  con varias personas delerm m i) contesíarle  
que penm m eeeriim  neutrales hasta tan to  ([ue se constituyera 

el goiiierno.
Posleriorm cnle el b izarro  b rigad ier AmelUer dipnlado p o r 

G erona y com andante general de aciuella provincia, con cin­
co halalloues entró  en  esta, y  liabiendo hecho igual dem an­
d a  se le incluyó copia de lo dicho a Serrano.

Asi estaban ias cosas cuando ayer m añana se recibió otro 
oficio de Serrano, contando el resultado de la acción de 
'fu rre jo n , v  sin em bargo de que el eslraord inariu  e ra  poi- 
tidü i- tam bién de otras cartas, como aipii todo se d irige  A 
m edida (le los dáseos o intereses de m edia docena de perso- 
n  i.s se supuso e ra  b iso  docum ento tan  solemne y el ayun­
ta  líiento acordó no darle  publicidad, y (lue fuesen dos co­
m isionados A enterarse del estado de las cosas. Pero ante- 
d e  .salir estos se h a  recibido otro eslraord inario  con la nos 
t  cia de la en trada  en c-sa corle de b s  tropas libertadoras 
y  cousUtuclon del gobierna provisional; y cuando ya liabian 
«alido personas para  convenir con A inelller sobre las con. 
diciones bajo las (pie había  de e n lra r, se ha tocado o tro  muí 
vü resorte , diciéndose ipie lodo tenia visos de falsedad, y 
<pie se esperase A que la llegada del correo de esa corle 
corrohora.se b s  nuevas recihub.s por eslraord inario . E n a  
g ran  parle  de la Milicia nacional se halla  sobre las arm as, 
y  m uy pronto se h a b rá  unido Zaragoza al alzam ienlo na. 
cionaí A despecho (le b s  arterías de m edia docena de aya, 

cuchos.
A m elller está á m edia h o ra , y su co rdura  ev itará toda 

especie de nuevos conllictos á  esta población que ansia veisc 
lib re  del yugo que la  oprim e.

lis to  eslA despoblado totalm ente, no habiendo quedado 
m as (pie los pobres y los com prom etidos.

lio representativo; y pa ra  ta n  patrióticos tiñes no_ puedo 
m inos de contar con la «'ooperacion de V . S .— Idos guarde  
á V. vS. muchos anos. .Mcipiiiienza 13 (le julio  (¡c 1853.— 
Francisco S erran o .— Sr. suLiinspeclor de la .Milicia nadoiuil
de Zaragoza. ^ • i i i

A  la milicia nacional de loda.s arm as de la S. II. cuidad de 
Zartigoza'ci general .Serrano.— V'alienles nacionales.— ^ ues- 
tros com pañeros de toda la Península, A escepcion de los de 
Cádiz y .Madrid se han  adiierido al [ironiinciaiuicm o nacio­
n a l ,  que no tiene otro objeto que sostóner ilesas laCo¿isliiu- 
cion y la R eina, la libertad  y la iiule[)endencia, (pis^coii he­
roico esfuerzo halléis defendido vosotros en repelidas oca­
siones.

M ilicianos nacionales de Z a rag o z a : vuestro valor y cons­
tancia conocidos me son como ¡i la E uropa en tera: ií vosotros 
A (piienes jam as intim ida el peligro no os hablaré  de la des­
igualdad (le la lucha en que se os quiere e n ip e b a r ; no o sd irc  
(p.ic la cansa del jiuelilo cuenta con la inm ensa m ayoría de los 
espartóles. No; lo ipie os d iré , nacionales, es cpie la causa ¡[ue 
se pretende ([tie com batáis es ía vuestra, la  misma en cuya (le- 
fensa os habéis coronado (le liin re les , la (pie m ereció el d ic ­
tado de siem pre lieróica á vuestra ciudad.

Oid mi voz, «pie es la de lodo.s lo-; libéreles de E sp a ñ a ; oíd­
la y uniéndoos esponlAneamenle al pronunciainieuto nacio­
nal corlareis de raíz ima lu d ia  cuyo éxito no es dudoso , pero 
que si llega a com enzarse seriam enle , podrá costar ri(|S de 
san g re , dcsgraci .s .sin íé rm in o á  vne.slro desdichado país.

Como ciudadano y como genera l m e conocéis, z.arag<)za- 
no.s, sabéis

A MIS puertas en  el acto de publicarse m ililarm cnle  el e.qire- 
b.imla , el señor alcalde J . = consliliicional ¡pie se halla­

ba fuera de.cded di.i d e a v e r , y el señor D. .lavier-dc (Uiinlo 
ex-dipnlado A C ónes (pie tan  señalados servicios ha prestado 
recienlem eníe en Zaragoza. E l .<erior alcalde lem im in ined ia-

G a c e t i i a s f t  d e l

Al tiempo que los bailarines españoles repvesem i 
conlrahaiuli.sta.s en  el teatro  des "N arielps dt;de P arirU
un [i.ilco un  cartel (pie decía «paleo ulípiilad^ ii'ar 
parlero .'! ‘

—La siguiente inscripción h a  sido colocada en el 
(le Casim iro P e rrie r .— «Siete veces dÍ[mtii(lo, i
consejo de uiinislros, defeiulió con etocueucia y eiier-v'^'(*( 1
(leu y la libertad  eii lo intferlor, la paz y la
eslenor.» ‘«»1

G a ü e l i l l f t  d e  E i r o v í u e i a s .

lainenie al iiv im lam ieuto , v el señor Quinlu se unió al señor 
golieruad.ir (te 11 plaza, á (in de cmiferenct.ir acerca del estado 
lie la oninion de este país y de lo.s deberes (pie las circniislaii-
cias Ím |ionen á lodos los buenos eqiañoles.

Ed avunlam ienio acordó despnes invitar al señor (^unilo A 
(pie asistiese u sus deliberaciune.s, y en su con.sccnencia esta 
corporación acordó convttcar A su seno id presidente y secrc; 
lari<j del cabildo eclesiAslico. A lo.s gefe.s y olieiales de la im 
lieia naeiona! de todas arm as y á ios m ayores eonlrihuyentes. 
De-üuss de m u  b r a a  cotiléreucia ei) ip ieel señor O uinlo de­
m ostró ia verdadera situación de los negocios piib-licos, y en

is mis principios, y estoy .seguro de que liareis ju s­
ticia A m is iiilenciim es; [ironunciad , pues , una palab ra  de 
reconciliación, y m e tciuirei.s en tre  vü.soiro.s, [ironio , como 
s ie m p re , a .sacrificarme en dereusa de la pa tria , de la (lons- 
tilucion, (lél trono cunslilucional de Isulícl l l , de la.s liber­
tades y  (le la independencia de la nación .— Francisco Ser­
rano.

E.xcmo. S r .— Reunidas las autoridades con el .sniiínspecíor 
y com andantes de la Milicia nucionsl de esta S . II. capiltd en 
vista de las comunicaciones (le que V . E . se lu  servido d irig ir 
con fecha lo d c l corrien te á la diputación provincial, aym ita- 
inienloconslitiicional y susodicho subinspector, ycousuUada la 
opinión de las peleonas m as influyentes por su posidonsocial. 
han acordado m.mife.star A V. E . lo siguíenle;

(ñinslituciim  de 1S.37. R eina consliincional Doña Isabel II, 
c indepeudeiicí.i iiaci-mal son los tim bres con (pie .siempre se 
lia honrado y (lisliiignido la ¡luporlanle ciudad de Zaragoza, 
y proclam ando V. E . los mismos p rin c ip io s , parece (pie no 
hay divergencia alguna en  esta parle.

Si pa ra  sostt?ner e.sfo mismo se requiere y es necesario im.i 
nueva y m as espliciia m anifestación, Zaragoza la S. L. Z ara ­
goza ,  la repite y ratifica .sin que pa ra  ello sea m enester o tra  
(lemosíraciim particu lar. Y de consignienie , si a([;iello e( lo 
(jue se exige, el in lenio  eslA perfectam ente cum plido y satis 
tedios tos \l(!seos de V. E .

Salvados los cnun'ji.idos principios que Zaragoza ha sellado 
con b  sangre  de sus nobles hijos en  cu.-mUs ocasiones se le

pie tonr.iron parte  m iidios de los congregados, se acordó ofi­
c ia r al g o licn u d o r de la [»bza, poniendo en sn conocim iento 
({ue ia villa estalla decidida a resistir  abiertam ente las tiránicas 
disposiciones de las auloridades del goliierno, La liberal coii- 
leslacimi del benem érito  goliernador 1). Juan  Banlisla Relvcr, 
por sí v á noinlirc de los dignos o!iciale.s de la leal tropa de 
sn m.'tm-lo, y sobre todo la asistencia personal del espresado 
-(«fo y (le dos oficiales de la guarnición, contribnyenm  nola- 
lileinénle al grandioso acto ([ue del pronnnciamien'.o del casti­
llo V de la villa tuvo lugar en acpiel punto.

L a villa (le Monzon y sn castillo han creído (pie lodo el al­
to A ragón  se im iria a b  mas legitiuia de las resistencias, y lia 
encargado provisionalnicnle el gobierno de la plaza á u n a  ju n ­
ta local compuesta de los que siis(‘ríbon.

Ih itre  ia liiiarlad logal y el desimtismo no cabe transacion 
ni acomiKlamienlo para pechos aragonesas. Queda levantada 
por consignienle cu  el alto A ragón la bam lera de las iiUitn- 
c io n e s y d e la  R eina, de cada (lia m as couqirom elida por los 
hom bres que h:in provocado con su ambición la g randiosa lu­
cha en que hoy esta em peñado el [tais. Loor a los celosos ciu­
dadanos que bajo el canon de ios Scoanes y Znrbanos. g u a r­
dan  con síes pechos tan  sagrados objetos: loor y prez A los lea- 
■o.s miUlares »pie han desemliainado sus espadas en favor de 
la lilieriad, desde la fortaleza (jne ia iiacu 'n les ha confiado

— La ju n ta  (lo gobierno de Salam.mca ha di>uelio i 
ííon provincia), reasnmienclo en  si mientras(ación [ir 

todas sus atribuciones.

—La Milicia nacional de la Cornña ha dirifido i 
ju n ta  una espodeion, solicitando que se la ¡¡.'nnib ,,1,1,. O.; *■» j),T|ilila t|., -I
a reforzar la colum na que opera ennira el Fe.... .

—Ei 20 de este mes 
nacionale 
[)or

i-errul.
en iró  en  Alalaga el jn im

acionaics movilizados de mpieíla [irovinr'ia, y PR
or el veiónilario con el m ayor eutnsiasinu, y H

nos m as sinceras y alectiuwas.
‘ij» \  ví>r se recibió en esta la I 

eral Aarvaez:
— .s.uu.vMANcv. A yer 

la en trada  en esa capital del general ixarvaez; este 
m iento que lia sido celebrado con repique de caiim an]^ I  
tes é ilum inación, y por el cual se ba cantado jjov

as¡slennia'(lei¿^sia catedral im siilemne T e  Deum con
antorulades, de las comisiones de loíias las clases 
y de la Alilicia nacional de ambas arma.s, seguí) jola
I»robabili(b(tes. debe term inar la cíesagradabje 
eecacion de nn hom bre hal)in provocado. ’ ■“*•1

G a c e t i l l a  « le  l a  e a | i i t u 1 ,

—Dice el Caslrlloim:
Los gastos lieclios por el aynnlaniienlo de Madrid «jLi 

(lias de sn dom inación y resisieucia, solo en CDchesdjJJI 
1er; asciciv.le.i líONC.Il MIL R EA LE.'', y en bsdeseiaS 
dos y I)arricadas á N I E V E  AULL0NE8, seguojie 
¡Qué escAiidalo! m ucho se h a  gastadij y mal goslaife^ 

,e hava subido á líinto?

han (.freciilo , lodosa  conato se ha d irig ido en la p resen tecri-

CouícíbcioHc.í habidas entre el Exemo. Sr. ministro de 
Guerra i). Francisco Serrano y las a»(ori(iíjdí'.f de ¿

citadas en (a carta anterior:
Z ira '^ozanos: Vuestro ayuniam ieiuu constUncionnl en  la 

in a ñ a n id e  ed e  d ia , Un recibido como igualm ente  la d iputa- 
provincial y snbiuspecion de la m ilicia nacional los oficios (¡ue 
á  continuación se insertan . i

Desde Ine'^o se han reunido en las casas consistonaU’s todas 
las an lo riilad cs , los com andantes de la m ilicia , y una por­
ción de cindadimos de los mas ¡nlluyentes por sn posición 
social y han  acord.ido la conle.slacion que se hace [mlilica 
conform e en un  lodo con ía opinión general. La pnliücidad 
en  cuanto interese A e^te heroico veciiul.irio es el n o rte  que lia 
dirijido  .siempre á vuestra m unicipalidad , y co n sian le  eneU a 
m archa os parlLdpard cuanto  ocu rra  en lo sucesivo , deb ien ­
do en el en ire lan lo  conlriin iir todos A m an lener el ó rden  que 
feüzinenie reina en esla inm orta lcnu lad .

Vueslv.is a u io rid u le sy  av im tinm en io , no m ancillaran  nim - 
ca  "hiriosos tim bres, no ¡lerm itirán jam as se iiilrodnzca en 
esle'^recinloel desórden , y vuestras [>ersonas y  propiedades 
nnsdarán  debidam enle garan tidas. E speran  hallar en voso­
tros toda la cooperación (pie pa ra  ello necesitan, y líeles siem- 
•pre y b a les, conliul en  (p ielienarau  igualm ente  su deber y 
correspimderAn A vuestra confianza;

Excnio. S r .— Cuando en toda la penm snla m enos e*\ tres 
capitales y en  el terreno  (lue inaieriahnenle  pisa el dm piede  
la  V ictoria , trem ola el glorioso pemlon del prom m ciaim enio 
nacional, v  en ese p en d ó n , como en  los corazones de todos 
los p ro n n ñ -iad o s , están escritos con caraciére.s imlelehle.s los 
nom bres de la ConsUneion de 1837, de b a b e l 11, de Irberlaii 
c  independencia nacional, (le unión, en  fin , en tre  lodos los 
buenos equiñoles, no es posible <pie los represetilanles de la 
liberal provincia de Zaragoza dejen de tim r sus esluorzos á 
los de aquellos (tua se han ' arm ado en  defensa de tan  caros

sis A conservar el órden y la tr.m ipnlidail que son la base y ci­
m iento de la sociedad, orillando toda o tra  cuestión para  dejar 
su e.xamcn A la nación r e u n id a , halliiu lose dis[mes(a desde 
luego A obedecer al gobierno (pie legalm ente se cousiitnya; 
em pero lucsla tanto que esto se verifitjue se halla decidida A 
m .m iener lina im ponente neiilraU dadres|i8rto  de las d iferen­
tes fracciones que se manifiesten fuera del terreno  de la  ley.

Con esto creen las autoridades de Z aragoza , y s n  sensata 
población cum plir con siw debere.s, considerándose que ei se­
pararse (le esla linea seria m uy peligroso y podría producir 
conllictos leniililes, sin  lUilidiul ni provecho para  la causa pú- 
lilica.

Sgnsible fuera A Z aragoza, Exem o. S r ., que en vista de Um 
franca m anirestacíou se tratase de im ponerla n inguna oirá 
clase (le cmulicion.es, cuando la crisi.s va Ccaminando á su des­
enlace sin el estrépito  (le las a rm as, y que  se la obliga.se A
repL*ler una L ierzá , con tra  la cual no tra ta  de o b ra r , lim i­
tándose A conservar la podeion ([ue t ie n e , mienlra.s la n a ­
ción no manifieste en  o tra  fonna sn volnnlad ; salv’ando 
siem pre la consliincloii del 3 7 , Doña Isabel I I , y la R egen­
cia ciel (iiuine de la V ictoria hasta el 10 de octubre de 1S-4 Í; 
cuyos objetos cree Zaragoza ver com prom etidos en  la des­
echa tem pestad (pie desgraciadam ente vamos corrietulo.

'* E . salirA, con su consum ada p rudencia , apreciar esta

<lias la existencia de su auioruUul m o n h u n d i. ¡Y cuanta san- 
g re  generosa, cuántas l.igrinin-s, cuántas m in as  puede costar 
ta n  inútil olisúnacion! _ . . . .

Mi obligiicioncüin igefe  del gobierno provisuinal, m is sen- 
tiinientos como v mis jiríncipios [k>Hi icos, bien co­
nocidos; m e prescriben al pisar e! suelo d i  A ra ro n  al fren- 
te  de im emn-po espediciinurio del ejército  de C ataluña diri- 
jiriiie  A V. E ., como por m edio de e.ste escrito lo verifico, in ­
vitando A e.sa ilustre corporación en nom bre de la paz, de la

conducta circunspecta de m ig ra n  pueblo que jam as desm en­
tirá  sn lealtad y patriotism o , escnsAndole todo conlliclo, 
siem pre dcloruso, pa ra  los Inienos españoles.

Dios guarde  A ^ . E . m uebos años. Zaragoza l i  de julio 
(le 1855.— El presidente de la Exenia. (lipulacion provin­
c i a l — Cirilo F ran q u et.—E . E . (le la S . I .—José de la C ruz. 
— El presidente tlel Excino. ayun tam ien to , José M arracó.— 
De acuerdo de S. E . G regorio’ L igero  , secretario .—Escclen- 
lísiiuí) señor (Ion Francisco Serrano.

¡jara la deleusade lospueblos y no para  su dom inación y avA- 
sailainiento.

A ragonesas! viva la ConstUnclon ! viva la R e in a !
I.a  ju n ta  local queda coiisliluiíla , y el señor Q uinto en 

m ium cüii el señor gobernador de esta ¡ilaza han  pasado in ­
m ediatam ente A la ciudad de R aihaslro .

AJonzon 1. de  ju lio  da 1813.—J in n  B autista Relvcr , go- 
hernaílor presidente.— M anuel G am boa, alcnUle l .®  , vice- 
prc-ódente.— Hipólito de F anoJ, c o n an d an le  ( le la  Milicia 
nacional.—Ju an  Balonga, hacen.lado.— Pió R arber, id .— José 
F oríon  , id .— A ícenle Dolader , del com ercio.— Cenobio Mar- 
t in e z , capellán de lu Miliciu , secretario .

sera posible que
— Leemos en la órden de la plaza:
Los señores Generales V). Evaristo  y  D. Santos S a W  

D. Pedro C hacón, D. N . C orra!, D. Valeniin 
Pedro Ram irez, I). M artin José Iria rle , D. Josélla»!;» 
díi y (lemas señores generales (pie se hallen cu esUjlatih 
1110 ignaim eele los señores gefes y oficiales que por nal» 
conctípld se encneiilren en esta córte, se servirin preseaw 
en el gobierno m ilitar de m i cargo, en todo el di» i  i* 
nana.

DE ReiS,

EL

M.VNIFIESTO DE L \  JuNT.V DE lU nnA STflO .

Aragonese.s: La cansa de la libertad  y del trono llam a de 
nuevo A las arma.s A lodos los patricios e.spañüles: el sufri­
m iento (le los pueblos ha llegado á sn colino, y es hora ya de 
(pie m n  vez [»aiM .siempre, siquiera sean necesarios los úili- 
mo.s esfuerzos, se [longaii al abrigo deMii am bición y de la 
perfidia los sagrados (íbjetos de niiestro culto pol'tlico. Hace 
cere.a de diez años (jue el A ragón c.sla prodigando la sangre 
(le sus hijos por reconquistar y robirstecer en España el rég i­
m en represeiilaüvo. Cuaní.as veces se lia visluiiilirado la au ro ­
ra  (le la paz y la Iionanza, otras tanla.s liemos sido ilefrau- 
(lados iiuiigna'm enle en  nncslras (’speraiizas m as hígilim as. El 
alto A ragón no puede periu .uiecsr ocioso por iims tiempo: la 
loleraiieia seria ya nn crim en en nosotros.’ Jam .is han corrido 
m ayores peligro.s, jam as han  sido despreciados con m ayor 
aiuiacia los iferechos del pais y las garantías populares. La 
Es[iaña se hallaba convertida en '[)atriomonio esclnsivo de nn 
puñado (le egoístas, iristcinenle célebres en nuestros anales 
contem poráneos, por su am bición y por su inlolenm ciu. E n  
la (ksilicliada situación A que nos iban tra y e n d o , solo los 
apósta las, solo los hom bres co rrom pidos, (jue A sn propio en- 
grandeciniienlo han  sacrificado niia y mil veces los intereses 
púb licos, podían d a r  apoyo a un  jioder invasor, ingrato y

—E l gobierno de la nación ha resuelto (pie ]alwl<id(s 
mercio de esta córte , que se bailaba cerrada por raauici 
circunstanciAs, vuelva A abrirse desde el dia ile mailia. ó 
(jiie hago saber al público para  su conocimiento, liídnd!;j 
de  julio  (le 1 8 i3 .—Javier de Q uinto.

O B SERV A CIO N ES- M ETEREOLOGICAS DE HEí.

TKKMO U K i'ao
EPOCAS.

&F.AMCR. CESTIGO.
G.VRrtMF.T. VIE5T0I. rntotu

7 de la m.
11

33 S. 0. 3Sl[2 se 16 p. -5. !. NorJeste.

11 dcl dia.
,

i 8 s. 0. 3J 5. 0 ,
1 1

■Gp. 4. 1. Xordeslr.

5 de la t. 3a s. i>. Ao s. 0 . •,Gp. .i. 1. Xnrdests.
Dfipfjdi.

vengativo.

A  ulliB un llora.

GACETA ESIRVORDINADU DS MADRID DEL
LIO DE 1813.

VIERNES

D O CV M EN TO S IIITO IH C O S.

Se concluirá.— Féasc el Heraldo de ayer.)

n .
NOMBRAMIENTOS DEL GOBIERNO PROVISIONAL.

Dcjpac.'io de la Guerra.
P o r diferentes decrclos del gobierno piMvisional de la n a ­

ción , se h an  hecho los nom liram ientos 
A l b rigadier

sign lentes:

jia lria , d e  la C onlilncioíi y de la Reina , A ipie nniendose al 
m ovim iento (p íe se  csliende ya deyde las colum nas de llé r-  
c u k s  h a s 'a  los m ontes Pirineo.s, dé íin A la lucha pendiente , y 
añad.i a lo> l.iiiros.de esa provin da el de co n ln b iiir  etieazincii- 
le  A un ir para  siem pre los Animos de los españoles.
. Uno de mis avudantcs de cam po, porla :lo r de esla coinniii- 

cacion da rá  A V. E . cuantos porm enores puedan .ser úiiles 
p a ra  iiu s íra r .su juicio. Dios guarde  A E . muchos años. 
Slequi lienza 13 de julio  de 1853.— Francisco Serrano. Exem a. 
dipiilacum  provincial de Zaragoza.

G obierno provisional de la nación.— Despacho de la G uer­
r a .—Excino. S r.— Gon e.sla mi-aiia fecha m e dirijo  A la Es- 
ceiontisima (lipulacion de esta provincia, que tiene la diciia 
de llevar m i nom bre glorioso para  siem pre en los fastos del 
m im dü jior sn heroísmo sin rival n i egem plo y al mismo 
!ieinpo lo h ig o  A V. E . riíp^'e^edlanle inm ediato de esa 
hieinpre hcróica ciudad.

Mi objeto es recabar tanto de la Exorna, diputación p ro ­
vincial, como de V. E . que se adhieran  al pronimcÍaniÍPiilo 
naidonal cuyo triunfo e.s infalible, tan to  por sn eslenóoii y 
iuerzas, cnanto  por la eqionlaneUlail del m ovim iento y la 
evidente ind ic ia  de la causa i[ue lí  ha promovido.

Pudo V. E . dudar de ambos estrem os nn mes hace: hoy 
los aconteciinieiUos no se lo perm ilen. Hahlam lo con a rago ­
neses mi tcngu ige  será el de la tranqueza, el de Li persua- 
d o n , único í|iie con lo.s corazones esfiirzados es conveniente.

De im laclo do.s ó Ire.s capitales y  una pecpieña porción dcl 
ejército , de  o tro  la nación en tera  y la inmaii.ia m ayoría de 
sus defensores: no.solros proclam ando la ley fiindainentul, el 
trono en ella cim entado y la im iun en tre  todos los españoie.s: 
e l duque lioín’.tardoando las prim aras cindades españo las por 
sústenP/i: una au toridad  que, según la ley, debe term inarse  den- 
iro  de catorce mese.s.

E l patriotism o y la ilustración de V . E . apreciaran  t.an 
palpable diierencia y  le aconsejaránj sin  duda , A coiiU'ihnir

D. V icente de C a s tro , m ariscal de  campo 
de los ejércitos nacionale.s.

Al b rigad ier D. V icente C abrera  , m ariscal de cam po de 
los ejércitos iiaci(male.s.

A l b rigad ier 1). Jaim e A v ln illin o t, m ariscal de campo de 
los ejércitos nacionales.

AÍ ihlcm lenie m ilita r del segundo d istrito , encargándole 
le iiilendenda  general m ilita r dcl e jé rc ito ^

A l b rigadier l). F ililierto  P o rtillo , nopibrAiulole gober­
nador (le Málaga y comanilaiUe general de sn provincia.

A  los coronelcis D. Ju a n  l’riih^ D. FilibeVíti Portillo  y don 
Narciso, A m elller, confirmándoles el eillplco de b rigad ier.

12. i
PROCLAMA DE LA JUNTA DE VIZCIYA*

Junta gubernativa de la provincia de Vizcaya.
Bilbao ha spcimdadó el nolile alzam ienlo de la nación es­

pañola. E l b izarro  regim iento  de infantería (h; Soria y los 
valientes de lo.s cuerpos de caliallería del P ñ iic ipe  y Villa- 
vicio.sa, h:m salvado A esla c.i¡iilal y la provincia cu lera  de nn 
conlliclo sangriento , siem pre lastimo.io, ponpie hubiera sido 
cansa de la m uerte  de csjiañules. Todas las clases del pueblo 
han  aclam.idü llenas da gozo los sagrados objetos (pie laicicion 
lia ju rad o  sostenciq'y ia junUi degobiitrno , creada por conse­
cuencia del prom m ciam icnlo efectuado, no ilescansar'i nn ino- 
ment.) hasta (pie ondée irhm l'ante el iH'iiilon de los libres en
lodos los pueblos de ia peninsnla. Los intereses de Vizcaya 
no serAn olvidado.s por lo.s individuos ijae la componen: existe 
la l e y i le 2 . í í l e  octubre de 1839, y sii-s consecuencias serán 
enérgicam ente redam adas. Bilbaínos! Vi/.eainos todos! V a­
lientes del e jérc iton ic ional, viva Isalisl 11; viva la Conslitncion 
de 1837; viva la independencia nacional; viva el m inisterio 
López y el gobierno suprem o de Barcelona.

Bilbao á 3 de ju lio  de 1853.
R am ón Solano, com am lanic general, presidente,— Salvador 

DAinalo. coinanctante de Soria .— Ain'orosío de Goicoechea. 
M am ier M aría (le C liagon.— Marqués de V illarias.— Pedro 
Pascual de U hagon.— Manuel de Jan e .— C eferiuo de Dónela, 
secretario.

Lo.' esfuerzos (pie de nn año á e,sia parle  ha hecho el pueblo 
español por contener dentro  del cfrcíilo legal a sus o[)resores, 
han .«ido escarnecidos y Inirlados. La vohm lad nacional re ­
presentada en  las Górles se ha visto menüs[ireciaila una vez 
tras o tra  en  el breve es¡)aci(i de  cuatro  meses: la anarípiia 
mas espantosa en la adiniiiislracíon lia sido erig ida en siste­
m a (le guBienio ; ro tas todas las condiciones couslilncionales, 
lodos los princiiúos conctilcado.s: el derecho del sable y de 
la fuerza, suAituído al suave im perio de la ley : los m ejo­
res patricios perseguidos, y como para alarde del ateísmo po- 
lilieo (le la bandería  (jue hoy coiiqn-oinete los m as caros in­
tereses de la p a tria , hasta los respetos y los derechos .sagra­
dos de nuestra  iiiocf'nle R e in a , amenazados por sus impías 
maípiUiaciones.

P ara  llevar A cabo sus bastardos proyectos de dom inación 
han  calculado frianiente sobre el crédito  de un  guerrero ; 
lian contado con el cansancio y la fatiga de los pneiilos. E l 
alzam iento de los pueblos y del ejército es la contestación 
mus enérgica á tan  indignas combinaciones. E l pueblo e.«pa- 
ñül se hada falig.ido en v e rd a il , y razón es por desgracia 
que asi suceda, de tanto esfuerzo inu tilizado , (le lau to  sacri­
ficio infructuoso; pero el pueblo español no consenlirA jamAs 
(pie se entronice la t ira n ía , que se desprecien las leyes, que 
se punga en  peligro el trono consliincional de nuestra 
R eina. E l cansancio con que neciam ente se lia contado, se 
converlirA una y m il veces y  siem¡)re en de.sesperacion y 
g u e r r a , y las arm as del pueblo y del ejiu'cilo herm anadas 
destru irán  a los traidores y anegarán en  sn sangre los pro­
yectos infames que el tiempo y los desengaños lian puesto 
por forltiiia en  desciibierlo.

Aragoneses: Vuestras arm as faltaban todavía en  el campo 
(le !a pa tria . V uestra an tigua  capital, la desventur.aia Z ara­
goza, gim e bajo los h ierros de la facción ayacucha: la corrup­
ción de algimos lujos bastardos, la in triga , la calum nia y los 
(lemas medios que conslilnyen el pocler de aípiclla aborrecida 
pandilla , li:m adorm ecido y eslraviado sus recuerdos y sus 
glorias. La propia generosidad y la nobleza m ism a de Zara- 
"oza , incapaz de com prenderlas viles arlo.s de los enemigos 
encubiertos de la pa tria , lian dado oca.d(m tris le jia ra  que se 
renovasen en sus plazas las iun ribles e.'cenas de 1823. A  voso­
tros os loca volver por el nom bre de Zaragoza, A vosotros va 
A caber el inm arcesible lauro de liacer b rilla r de nuevo las 
antiguas barras de A ragón, barras de acero [lara los tiranos, 
en m edio de esla lucha popular á (¡nc hemos sido provo- 
c.ulos.

Aragoneses! Levantao.s en m asa. Barha.stro se ha lanzado 
hoy A la arena del combate: sobre el castillo de Monzon h o n ­
dea tam bién el pendón libre de Sohrarvc. La ju n ta  provisio­
nal de gobierno ([:ie vamos A constitu ir inm ediatam ente es 
guiará  ii la victoria. Coiislitncinn de 1857 leatm ente observa­
da, iiihiolaliiiiila l de nuestra lU úna, independencia del país- 
g!)Í)ierm) [lailanienlario . E sta  es nuestra bandera  de guerra ; 
este sea el grito  unánim e de A ragón con tra  todos los (pie ya 
por sus consejos, ya por. sus o b r a s , h an  falseado las institu ­
ciones , han  especnlailo sobre la m enor edad de la R eina, lum 
vendido el pais al eslrangero y han  tenido la loca tem eridad, 
frente á frente de una nación íliieral y denodada , de e.scanie- 
cer la grandiosa reconciliación de lodo.s los buenos españolesy 
de rechazar la representación legilim  i clel puc!)io.

Barliasiro l. ® de julio  de I8 i5 .— J a v i’r  d e  Q u in to .- E l  
alcalde prim ero, V icente de Baselga.— -Signe u:’emas im  in ­
menso núm ero de ( i r m n ,  en  (pie eslan  re[iresentadas loda<

-4rííc:('o df oficio.
A caba de recibirse el siguiente iinportaiitúiino 

(pie acredita  la adhesión de la inm ortal Zara¿'07a»lP'‘ 
no provisional de la ii.acion.

Z.YRAG OZA NO S: E st ihlecido el gobierno 
la nación en  la cajiilal de la  monarquía el (lia  ̂
me.s, ha llegado el caso de reconocerlo y respetarlo.* 
ofrecisteis A la faz de la nación y del mundo e»’®'' 
do proclam asteis la neu tra lidad .

.E n  su consecuencia, habiéndose pr<*senla(lo eo 
el -señor b rigad ier don N arciso A m elller, coman“®“.-
ral del bajo . \ r a g o i i , solo con el coronel don Joatia"! 

•’ * ’ lealiaJy sus ayndaifles de cam po, confiado en vuestra le 
tro  ayunlam iento consliincional, asociado de l®*

uniónridades c iv iles, m ilitares v eclesiásticas, eii
i-dadolaa(lli«»“*gefes de la m ilicia nacional, h a  acor 

gobierno, bajo las base.s s igu ien tes:
CoiLslilncion de 1837 , que se conservará de*a 
Rein.i cunslitiK'ional doña Isabel H-

lodít**!

Olvido de lodo lo p.as.ad ), y 
e.spauoles.

reconciliac*®’’ sinctr̂ '

L a  Milicia nacional conliniiará ínleg ramenle arffliá*'
IVJY

mismo estado en  (pie se encnenlra en 
dependencia del ayuníam iento  conslitnciona 
reglam ento, sin hacerse en  ella novedad de 

Las tropas (pie en tren  en la población lo 
lo nacional, y  se alojarán en  los cuarteles.

Todas las autoridades de com ún acuerdo 
m edidas se consideren necesarias para la en 
seguridad personal y  del órden público. «ifií®**' 

Tales son las l)a.scs convenidas: Zaragozanos^ 
pliinienio estA encomzmlado A vuestra hom'«u 
y al patriotism o de la nación entera. Mirr»®’’!
1853.—E l alcalde segundo consLilucional, 
com andante g e n e ra l , Narciso de .Mneil 
Exem o. A yuntam iento , G regorio Ligero, s
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Granada i i [ i  d. pape

3li.

CAMBIOS.

S a n ia n - -  ,
San'iní?» %  ¿.
^  MU í íp i ¡ir

¿er
fifi,, 
»|S "■

i.

Sevinn /;'’ ,a.L
Valfof’'*
Zara?"OZS ‘
De-fUflllO

al aú‘>-

' j i v lid '̂-

K ii iro it  Kií

-íinprcnla (le
llif

pjOM
«nliiíias
doile!l

Dotó ® 
iai'm 
ieett

i^ . y 1

(Dbll >
(il llIlD

Euc® 
10 V. I

conSijut 
qje \- 
BiBirli»
oundei
abas (ll 
caUno 
■é» re 
bllou (l<

b a ta  las 
K<ra el 
nnajte ( 
pttriiiKui 
trerraba 

Los se 
r#n llevi 

Es se 
qetse [1 
i  h al̂
(tiOsî Uii 
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